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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Parts 6.—Espéraose con yiva impaciencia noti­
cias de Garibaldi de quien nada nneyo se sabe. 

San Petersburgo 5.—Se desmiente oficialmente 
la noticia de que los gobiernos de Rusia y Francia 
han propuesto al de Inglaterra el reconocimiento 
de la república del Sor-América. 

Lóndres 6.—Nueva-York 28 de Julio.—Las últi­
mas noticias del teatro de la guerra son favorables 
á los separatistas. Las personas notables de Nue­
va-York piden al presidente Lincoln que proclame 
inmediatamente la emancipación de los esclavos. 

Turin 5.—En Brescia y Florencia ha habido ma­
nifestaciones al grito de «Víctor Manuel, y ¡Roma 
ó la muerte!» 

Las noticias de Sicilia anuncian que Garibaldi 
ha rechazado las süp'icas del enviado portador de 
la proclama del rey. Sin embargo, no se desespera 
deÉibtener un arreglo pacífico. 

Las tropas piamontesas han derrotado á los re­
accionarios apoyados por los zuavos pontificios, y 
han ocupado los bosques de Castro en territorio 
pontificio. 

Parts 6.—Algunos periódicos aseguran que cir­
cula el rumor de que el 15 se celebrarán con una 
amnistía los dias del emperador. SS. MM. I I . re­
cibirán aquel dia al cuerpo diplomático extranjero. 

Se ha asegurado que el emperador irla á Colo­
nia el 20, donde celebrarla una entrevista de va­
rios soberanos, según se viene anunciando. 

Turin 5 .—El Senado ha votado una orden del 
dia asociándose á las patrióticas y magnánimas in­
tenciones del rey. 

En la Cámara de diputados el ministro de Obras 
públicas vuelve á defender el proyecto de Rots-
child respecto á los ferro-carriles napolitanos. 

E l ministro de la Guerra , con motivo de la pro­
clama del rey, ha dirigido al ejército una órden 
del dia, cuyo pasaje más notable es el siguiente: 
«Con vuestra firmeza evitareis la mayor de las 
desgracias, la guerra civil. Si las palabras del so­
berano no calman las culpables impaciencias, 
cumpliréis vuestro deber, por más que sea penoso.» 

L a proclama real ha producido excelente efecto 
en Nápoles, y se cree que el gobierno sacará par­
tido de los acontecimentos para la solución de la 
cuestión romana. 

L a escuadra inglesa ha recibido órden de 
obrar de acuerdo con las escuadras francesa é ita­
liana. 

E l general Cagia ha llegado á Palermo y ha 
sido recibido con agrado. L a ciudad continúa 
tranquila. Partidarios de Garibaldi se han dirigido 
á los bosques de Ficuzza, pero algunas fuerzas del 
ejército loa persiguen, y nada se teme. Algunos de 
aquellos volvieron al dia siguiente á sus casas. 

Londres 5.—Lord Palmerston contesta que la In­
glaterra se mostraba contenta de celebrar un tra­
tado de comercio con Austria; pero que no le es­
pera, porque esta potencia continúa en sus ten­
dencias protectoras. 

Lord John Russell contesta que Inglaterra no 
ha recibido comunicación de ninguna potencia ex­
tranjera relativa al reconocimiento de los Estados 
del Sur. Añade que en esta cuestión reina armo­
nía perfecta entre Inglaterra y Francia. 

Es falsa la noticia de un periódico belga dicien­
do que Francia y Rusia se hablan dirigido al go­
bierno inglés para intervenir las tres potencias en 
los Estados-Unidos y reconocer al Sur. 

Escriben de Nueva-York el 26: 

«Los confederados atravesaron el rio Tennessée 
al mando de tres generales. E l presidente Lincoln 
ha publicado una proclama amenazando á los insur­
gentes con la confiscación de sus bienes. Un comi­
té compuesto del corregidor y notabilidades de ha­
cienda, del comercio y de la magistratura, ha di­
rigido á Lincoln una solicitud para que el gobier­
no publique al momento la proclama de la eman­
cipación de los esclavos. Los confederados, en nú­
mero de 30,000, están en las cercanías de Gbrdons-
•ille, amenazando la división de Pope.» 

París 5.—Se espera hoy al emperador en Saint-
Cloud. Parece que vendrá á París á recibir al em­
bajador de España. En seguida irá á Chalóos, se­
gún costumbre, y desde allí á Biarritz. Hoy se di­
ce que el 15, sus dias, pasará una gran revista á 
la guarnición de Parió y Guardia nacional. Se ha 
dado órden de enviar una división naval á blo 
quear las costas occidentales de Méjico, mientras 
que el ejército francés al mando deForey marcha 
rá sobre la capital. 

París 6.—Quedan el 3 por 100 á 69 05; el 4 1/2 
á 97-80; el interior español á 47 7/8; el exterior á 
00; la diferida á 4i 1/8, y la amortizablo á 00. 

Londres 6.—Quedan los consolidados de 93 1/2 
á 5/8. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS* 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en el real sí-

de San Ildefonso sin novedad en su impor­
tante salud. 

D O C U M E N T O S S O B R E L A C U E S T I O N D E M E J I C O » 

PRESENTADOS AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS POR EL 
SEÑOR MINISTRO DE ESTADO. 

(Continuación.) 

(95). Anejo al despacho núm. 1S del plenipotencia­
rio de S.M. en Méjico. 

Misión extraordinaria diplomática de España en 
Méjico.—I.0 

Acta de la sétima conferencia.—En la ciudad de 
Veracruzá9 de Febrero de 1862, reunidos en con­
ferencia los señores plenipotenciarios y jefes mi­
litares de las tres altas potencias en el mismo lo­
cal, y despnes de haber dado el secretario lectura 
de una comunicación dirigida á SS. E E . por el mi­
nistro de Relaciones exteriores de la república 
mejicana con fecha 6 del presente mes, toma la 
palabra el señor conde de Reus, y manifiesta que 
vista la obstinación con que el gobierno mejicano, 
animado tal vez por los miramientos con que se le 
trata, se empeña en desconocer la nobleza de las 
miras de las tres potencias aliadas con respecto á 
la república, ha llegado el caso do poner término 
al sistema dilatorio practicado por dicho gobierno. 
No cree el señor conde de Reus que se debe dar lu­
gar, respondiendo á la nota del general Doblado, 
á que este replique con otra comunicación ambi­
gua cuyo único objeto sea ir ganando tiempo y 
detener en la costa á las fuerzas extranjeras. 
Aprueban los señores comisarios las ideas del señor 
conde, y los señores representantes de Francia opi­
nan que la única respaesta que se debe jdar á la 
nota del general Doblado es un acuse de recibo, 
reiterando el aviso de que en la época fijada ante­
riormente, es decir, á mediados del presente mes, 
se pondrán en marcha las fuerzas aliadas. 

Los señores representantes de la Gran-Bretaña 
se adhieren á esta proposición, pero desean que 
se repita al mismo tiempo al gobierno mejicano la 
declaración de que la expedición combinada no 
ha venido á Méjico con el objeto de cambiar las 
instituciones ni de atentar á la independencia de 
esta nación. E l señor conde de Saligny hace pre­
sente que ya esto se ha dicho con suficiente clari­
dad, y opina que es excusado repetirlo, puesto que 
el general Doblado, en su nota, se desentiende 
completamente de las precedentes francas y nobles 
manifestaciones. Por fin, deseosos todos los seño-
res comisarios de hacer un esfuerzo aún para evi -
tar á este país las consecuencias de una lucha des­
igual con las naciones aliadas, resuelven que se 
conteste al general Doblado acusando recibo de 
su nota, asegurándole que no cabe modificación en 
lo resuelto por los representantes de Inglaterra, 
Francia y España, de ponerse en marcha á media­
dos de Febrero, é invitándole á que venga en per ­
sona al Rancho de la Purga, punto medio entre la 
Tejería y la Soledad, á conferenciar con el señor 
conde de Reus, quien en nombre de todos le dará 
las explicaciones necesarias. En el acto se extiende 
y firma una comunicación que abraza todos estos 
extremos, la cual será remitida mañana por cor­
reo extraordinario. Se levanta la sesión sin fijar 
dia para la próxima.—Está conforme. 

(95). ' Misión extraordinaria diplomática de E s ­
paña en Méjico.—2.° 

.ácía de la octava conferencia.—En la ciudad de 
Veracruz á las nueve de la noche del día 10 de Fe­
brero de 1862, reunidos los señores comisarios de 
las tres potencias aliadas, manifiesta el señor con­
de de Reus á sus colegas que acababa de llegar á 
en poder un pliego traido por los oficiales de 
cuartel general del general Zaragoza, y dirigido 
al Excmo. señor general en jefe de las fuerzas del 
las potencias aliadas invasoras de Méjico. E l se­
ñor conde se ha creído obligado á convocar á los 
demás señores comisarios, á fin de tomar todos 
reunidos conocimiento de la expresada comunica -
clon. Se abre el pliego en cuestión, y se halla en 
él un oficio poco atento del general mejicano, al 
cual resuelve la conferencia que contesten los je­
fes militares con un simple y seco acuse de reci­
bo, manifestando que los plenipotenciarios aliados 
propusieron, con fecha 9 del corriente mes, una 
conferencia entre el general Doblado, ministro de 
Relaciones exteriores de la república, y el señor 
conde de Reus, en representación de las tres po­
tencias aliadas, cuya conferencia, si el gobierno se 
presta á que se verifique, tendrá lugar el dia 18 
del presente mes á las once de la mañana, en el 
Rancho de la Purga, punto equidistante en*re los 
puestos avanzados de las fuerzas aliadas en la Te­
jería, y las posiciones mejicanas en la Soledad. 
Resuelven asimismo los señores comisarios remitir 
al gobierno supremo copias de esta corresponden­
cia, haciendo presente que solo la espectativa en 
que están de la resolución del gobierno mejicano 
a la nota colectiva que le pasaron en 9 del pre­
sente mes, ha podido impedir que reciba el gene­
ral Zaragoza el inmediato correctivo de su falta 
de atención. 

Se firma en el acto la contestación al 'general 
Zaragoza, y queda el secretario encargado de pre­
parar la comunicación al gobierno supremo, que 
será firmada mañana y remitida por los mismos 
oficiales que han de llevar el pliego para el gene­
ral Zaragoza. Se levanta la sesión sin fijar dia pa­
ra la próxima.—Está conforme. 

(95). Misión extraordinaria diplomática de E s ­
paña en Méjico.—3.° 

Acta de la novena conferencia.—En la ciudad de 
Veracruz á 14 de Febrero de 1862, reunidos los se­
ñores comisarios de las tres potencias aliadas en 
conferencia, manifiesta el señor ministro británico 
que en una correspondencia oficial recientemente 
recibida se le informa que vendrá en breve á este 
país un agente diplomático de S. M. el rey de Ita­
lia, con una expedición destinada á apoyar las re 
clamaciones de sus nacionales contra el gobierno 
mejicano. Para el caso de que el general Doblado 
acuda á la cita propuesta ea la nota colectiva del 
9, se prevén diversas objeciones y preguntas que 
podrá presentar el ministro de Relaciones exterio­
res, y se acuerda anticipadamente, para gobierno 
del señor conde de Reus, lo que convendrá contes 
tar. E l señor almirante Jurien de la Graviere opi­
na que en el caso de que no acepte el gobierno 
mejicano la entrevista propuesta en la nota del 9, 
ó de que esta, si tiene lugar, no produzca el resul 
tado apetecido, se deberá hacer un llamamiento á 
los mejicanos que no desconfien de las buenas in­
tenciones de las naciones aliadas: a este efecto 
presenta un proyecto de manifiesto, que somete á la 
consideración de sus colegas. 

Da el secretarlo lectura de este documento, que 

Íueda sobre la mesa para más maduro examen. 
iee en seguida el secretario una exposición de va­

tios comerciantes de Veracruz pidiendo la revoca­
ción del acuerdo, por el cual se mandó cobrar en 
efectivo el 20 por 100 de los derechos devengados 
por las mercancías despachadas y entregadas á los 
interesados. L a conferencia dispone que pase el 
secretario este documento á la comisión adminis­

trativa, para que emita dictámen sobre su conteni­
do y lo devuelva á la mayor brevedad, con el in­
forme correspondiente. En seguida se lee un pro­
yecto de organización de los poderes civiles y ad­
ministrativos, presentado por la comisión com­
puesta por los cónsules de las tres naciones bajo la 
presidencia del gobernador de Veracruz. Acuerdan 
los señores comisarios algunas modificaciones á 
dicho reglamento y ordenan al secretario que lo 
devuelva á la comisión con una nota de 'as va­
riantes acordadas, para que, redactado de nuevo, 
vuelva á ser sometido á la aprobación de la confe­
rencia. Se levanta la sesión sin ñjar dia para la 
próxima.—Está conforme. 

(95). Misión extraordinaria diplomática de E s ­
paña en Méjico.—4.° 

Acta de la décima conferencia.—En la ciudad de 
Veracruz á 15 de Febrero de 1862, reunidos los 
Excmos. señores comisarios de las tres naciones 
aliadas, en conferencia, á las nueve de la noche, 
para tomar conocimiento de dos comunicaciones 
recibidas una hora antes por un correo extraordi­
nario procedente de Méjico, se abre la sesión. Da 
el secretario lectura de dichas comunicaciones, 
ambas de fecha 13 del corriente mes, y firmadas 
por el general Doblado, ministro de Relaciones 
exteriores. En la primara contesta á la nota colec­
tiva de los señores comisarios aliados , de 9 del 
corriente, manifestando que de conformidad con 
lo propuesto, tiene órden del presidente para po­
nerse en camino el dia 14, y que el 19 se hallará 
en el Rancho de la Purga para confereaciar con el 
señor conde de Reus. En la segunda, contestando 
á la comunicación que le fué dirigida el 11 del cor­
riente, con copias de la nota del general Zarago­
za y de la respuesta de los jefes militares de las 
tres naciones aliadas, asegura que el gobierno 
mejicano tiene bastante confianza en la subordina­
ción del general Zaragoza, para no temer que ha­
ya inconveniente en que se lleve á efecto la confe­
rencia propuesta. 

E l señor almirante Jurien de la Graviere expre­
sa el deseo de tener una relación de las operacio­
nes de la aduana de Veracruz desde la toma de 
posesión de esta plaza por las fuerzas españolas, y 
en consecuencia queda encargado el secretario de 
las conferencias de pedir al administrador de la 
aduana estos triplicados de los buques entrados en 
el puerto desde aquella fecha, de las mercancías 
descargadas, de los derechos que hubieran debi­
do recaudarse, calculando aproximativamente los 
que causarían las mercancías no liquidadas, de los 
fondos recaudados y de los gastos hechos hasta el 
dia por dicha administración. Se levanta la sesión 
sin fijar dia para la próxima.—Está conforme. 

(95). Misión extraordinaria diplomática de E s ­
paña en Méjico.—5.° 

Acta de la undécima conferencia.—En la ciudad 
de Veracruz á !(> de Febrero de 1862, reunidos en 
conferencia los Excmos. señores plenipotenciarios 
y jefes militares de las tres altas potencias, y des­
pués de haber dado el secretarlo lectura del acta 
de la conferencia precedente, la cual fué aproba­
da, se abre la sesión. Manifiesta el Excmo. señor 
ministro de S. M. B. , que antes de tener noticia de 
que se hablan entablado las negociaciones que die­
ron lugar al convenio tripartito firmado en Lón-
dres el 31 de Octubreúltimo, y estando á punto de 
celebrar con el gobierno mejicano una convención 
para el arreglo de las reclamaciones inglesas, co­
municó al gobierno de S. M. B, las bases de dicho 
arreglo. 

Estas merecieron la aprobación del gobierno 
británico, quien juzgó oportuno comunicarlas á 
los de Francia y España, preguntando al mismo 
tiempo á los respectivos señores ministros de Ne­
gocios extranjeros si los agravios de sus naciones 
y las reparaciones que exigían se hallaban formu­
lados con igual claridad y precisión, en cuyo caso 
podían los plenipotenciarios comunicarse mutua­
mente sus instrucciones y ponerse de acuerdo para 
presentar al gobierno mejicano todas las reclama­
ciones de las tres potencias. Todos los señores co­
misarios convienen en que, habiendo cada uno de 
los plenipotenciarios pasado á su gobierno copia 
del ultimátum de los otros dos, dando conocimiento 
de la imposibilidad de orillar aquí algunas graves 
dificultades que se hablan presentado, lo más pru­
dente es esperar á que los tres gobiernos alia­
dos se pongan de acuerdo y envíen nuevas ins­
trucciones. 

Se levanta la sesión sin fijar dia para la próxi­
ma.—Está conforme. 

PRELIMINARES DE LA SOLEDAD. 
Núm. 6. (Véase el anejo núm. 2 al despacho 

núm. 20 de 27 de Febrero de 1862.) 
(95.) Misión extraordinaria diplomática de E s ­

paña en Méjico.—6.° 
Traducción del núm. 2.—Los infrascritos repre­

sentantes de S. M. la reina de la Gran Bretaña, 
de S. M. el emperador de los franceses, y de S .M. 
la Reina de España, tienen la honra de acusar á 
S. E . el ministro de Relaciones y de la Goberna­
ción de la república mejicana, recibo de la nota 
que les ha sido dirigida por S. E . con fecha 6 de 
Febrero. L a determinación de los representantes 
no puede ser modificada. Las tropas aliadas se 
pondrán en marcha hácia mediados del presente 
mes. Las intenciones de las altas potencias han si­
do ya expuestas con claridad suficiente. Sin em­
bargo, deseosos de intentar un último esfuerzo pa­
ra evitar un conflicto que deplorarían sinceramen­
te, los representantes abajo firmados creen de su 
deber invitar á S. E . el ministro de Relaciones ex­
teriores á venir en persona á entenderse con el 
señor conde de Keus, que le dará, en nombre de 
todos, cuantas explicaciones sean necesarias y ca­
paces de disipar dudas injuriosas á la lealtad de 
las altas potencias que firmaron el convenio de 31 
de Octubre de 1861.—El señor conde de Reas, en 
consecuencia, irá el 18 de Febrero á las once de la 
mañana, a un sitio escogido á igual distancia de la 
Tejería y de la Soledad, al Rancho de la Purga. 
Los representantes esperan que el señor ministro 
de Relaciones exteriores podrá presentarse a esta 
entrevista con una guardia de honor de 50 ginetes 
y de 50 infantes. E l señor conde de Reus irá acom­
pañado de una escolta igual. 

Si la salud del señor general Doblado ó cual­
quiera otra causa imprevista le impidiese salir de 
Méjico, los representantes desean que tenga la 
bondad dicho señor general de hacerse sustituir 
por uno de los ministros del gobierno mejicano, 
revestido de los plenos poderes necesarios para 
recibir las explicaciones del señor conde de Reus, 
y dar la órden de que no se oponga ningún obs­
táculo a la marcha de las tropas aliadas, si es­
tas explicaciones hubieran parecido satisfactorias. 
Queda bien entendido que si el 18 de, febrero no 

i ha llegado á Veracruz respuesta alguna no admi-
| tiendo la conferencia propuesta al señor general 

Doblado por los representantes de las tres altas 
I potencias, el señor conde do Ileus acudirá á la cita 
1 indicada. Los representantes infrascritos aprove­

chan esta ocasión para renovar al señor ministro 
de Relaciones exteriores la seguridad de su consi­
deración muy distinguida —Veracruz 9 de Febre­
ro de 18G2.—Firmado.—C. Lennox Wyke.—E. J u ­
ñen.—Hugh Dnnlop.—A. de Saligny.—El conde 
de Reus.—Es traducción conforme.—El secretario. 
—Firmado.-López de Ceballos.—Está conforme. 

(95). Misión extraordinaria diplomática de Es­
paña en Méjico.—7.° 

Núm. 3. Cuerpo de ejército de Oriente.—Ge­
neral en jefe.—Hasta hoy se ha tolerado que las 
fuerzas de las potencias aliadas invasoras de Mé­
jico extendiesen sus operaciones fuera de la plaza 
de Veracruz; y permanecer impasible en lo sucesi­
vo á la vista de estos nuevos agravios, seria inde­
coroso para mi patria é indigno de un general 
mejicano; por tanto, hago saber al señor general 
en jefe de las fuerzas expresadas las mantenga en 
sus actuales posiciones, que son la Tejería, Mede-
llio, Paso del Toro y San Juan Loma de Piedra, 
sin avanzarlas más; de lo contrario, consideraré 
rotas las hostilidades y declarada la guerra por su 
parte, en cuyo evento cumpliré con el sagrado de­
ber que me imponen las leyes de mi nación, como 
general en jefe de un cuerpo de ejército destinado 
a la defensa del Oriente. Acepte el señor general 
en jefe de las fuerzas de las potencias aliadas in­
vasoras de Méjico las consideraciones de mi parti­
cular aprecio.—Libertad y reforma. 

Cuartel general en la Soledad á 10 de Febrero 
de 1862.—Firmado.—J. Zaragoza.—Al señor ge­
neral en jefe de las fuerzas de las potencias alia* 
das invasoras de Méjico,—Veracruz.—Conforme.— 
Firmado.—J. A. López de Ceballos.—Está con­
forme. 

(95). Misión extraordinaria diplomática de E s ­
paña en Méjico.—8.° 

Núm. 4. Los generales de las tropas aliadas 
han recibido la poco atenta comunicación del ge­
neral Zaragoza; ella está escrita en un tono agre­
sivo que nada justifica, y por lo mismo se abstie­
nen de contestarla hasta la resolución del gobier­
no de la república á la última que los represen­
tantes de las potencias aliadas han tenido el 
honor de dirigirle con fecha de ayer. E l general 
Zaragoza obrará como estime conveniente, y sobre 
él caerá la responsabilidad de sus actos. Los re­
presentantes de las potencias aliadas propusieron 
al gobierno de la república, en la nota expresada, 
una conferencia entre el ministro de Relaciones ex­
teriores y el general en jefe de las tropas españo­
las, la que, en el caso de ser aceptada, deberá, te­
ner lugar el dia 18 á las once de la mañana en 
Rancho de la Purga, acompañados de una escolta 
de honor de 50 infantes y 50 caballos; pero en vis­
ta del lenguaje agresivo del señor general del 
ejército de Oriente, los generales de las tropas 
aliadas desean saber si la indicada conferencia po­
drá tener ó no lugar con las escoltas de honor 
proyectadas. Acepte el general en jefe del ejército 
de Oriente las consideraciones de los generales de 
las fuerzas aliadas. 

Veracruz 10 de Febrero de 1862.—Conforme.— 
Firmado.—J. A. López de Ceballos.—Está con­
forme. 

96. 

E l ministro de Estado al plenipotenciario, co­
mandante en jefe del cuerpo expedicionario espa­
ñol á Méjico. 

Copia. Madrid 22 de Marzo de 1862.—Exce­
lentísimo señor.—S. M. la Reina nuestra señora se 
ha enterado, con todo el interés que la naturaleza 
del asunto inspira, del despacho de V. E . de 20 de 
Febrero y de los documentos que acompaña; y co­
mo V. E . habrá recibido ya las diferentes reales 
órdenes que se le comunicaron por el anterior 
correo, habrá comprendido fácilmente la impre­
sión que sus noticias han producido en su real 
ánimo. 

Si el gobierno de S. M. deseaba que se obser­
vara con el de la república mejicana un sistema de 
moderación y de templanza tan ámpllo y desem­
barazado como lo permitiesen la naturaleza de los 
hechos que han producido la acción combinada 
de las tres potencias y las condiciones propias de 
ese mismo gobierno, no creía que fuese necesario 
llevarlas tan lejos que pudiera hacerse concebir 
alguna duda entre los mejicanos mismos, respecto 
á la decisión con que se proseguirían las reclama­
ciones, una vez planteadas. 

E l gobierno de S, M. da el valor que realmente 
tienen á las consideraciones expuestas por V. E . 
para demostrar la necesidad de todas las gestiones 
practicadas antes del 20 de Febrero último, y de 
los preliminares concertados con el ministro de 
Relaciones exteriores de Juárez; pero todavía con­
sidera que algunos de ellos darán lugar en el 
propio país á interpretaciones que alienten á una 
resistencia mas obstinada que la que se habría 
opuesto si desde luego se hubiesen presentado las 
reclamaciones. 

Examinando atentamente los preliminares, se ve 
que por la primera cláusula el gobierno de D. Be­
nito Juárez adquiere una fuerza móral que no te­
nia, pues que, dando fé á su palabra de que posee 
todos los elementos de fuerza y de opinión para 
conservarse, se entra desde luago en el terreno de 
los tratados ó de las negociaciones. 

Esto hubiera podido hacerse omitiendo la mani­
festación, y no hubiera llevado consigo los incon­
venientes que se presentan al primer golpe de 
vista. 

L a segunda cláusula indica una idea que ó no 
se comprende bien , ó no puede realizarse, porque 
los plenipotenciarios de los tres gobiernos no pue­
den delegar las atribuciones que han recibido de 
los mismos. Ellos únicamente son los que tienen 
el deber y el derecho de ejercerlas. 

L a cuarta cláusula ha excitado la desaproba­
ción más viva de parte del gobierno imperial, y el 
gobierno de S. M. no la aprobarla si no pesaran 
en su animo las reflexiones que V. E . hace para 
justificarla. Realmente no puede conservarse por 
la fuerza lo que se ha obtenido por un arreglo. L a 
lealtad y el valor de las fuerzas aliadas y el pun­
donor de los jefes que las mandan , se resentirían 
de semejante idea ; pero el gobierno mejicano hu­
biera debido dejar á la noble decisión de aquellos 
la adopción del paitido conveniente en el caso de 
que las negociaciones no hubiesen tenido éxito, ó 
por mejor decir , en el de no aceptarse las recia 
maciones de los tres gobiernos amigos. 

No hubiera sido grande esta demostración de 
buena correspondencia, cuando tantas pruebas de 
moderación y generosidad recibía de los aliados 
Será además en extremo sensible que en el caso de 
tener que retirarse las tropas queden los hospita­
les en poder de los enemigos, aun cuando hayan 
contraído el solemne compromiso de respetarlos, y 
haya sobrados medios para castigar cualquier acto 
que contra ellos se cometa. 

L a última cláusula ó condición de los prelimi­
nares es la que más difícil explicación tiene. L a 
plaza de Veracruz y el castillo de San Juan de 

ülúa se ocuparon por las tropas españolas en re­
presentación de las tres naciones, no solamente 
como base y principio de operaciones, sino como 
prenda y garantías seguras para obligar al go­
bierno mejicano á satisfacer las reclamaciones que 
se le presentaron. Mientras que esto no se realice; 
mientras que toda idea ó peligro de rompimiento 
no hubiesen desaparecido, Veracruz y San Juan de 
ülúa, abandonados por las tropas mejicanas, no 
pueden reconocer, no tienen más autoridad ni más 
poder que domine sobre ellos que la autoridad y 
el poder de las fuerzas de las tres naciones ami­
gas. Colocando el pabellón mejicano al lado de las 
banderas de aquellas, se habrá dado á entender, 
suponiendo que se haya realizado el hecho, que 
tienen una situación común, unos mismos intere­
ses é idénticos derechos, y no podiendo ser otra la 
significación del suceso, no parece que este de 
acuerdo con la realidad de las cosas. 

Así es que el gobierno de S. M. I . le ha creído 
tan grave, que uniéndole con los otros, ha dictado 
la resolución de separar del mando de sus fuerzas 
al almirante Jurien de la Graviere. 

E l gabinete Inglés no ha mirado de la misma 
manera todos los actos y las resoluciones de los 
plenipotenciarios; pero entre aquellos dos gobier­
nos y el de S- M. debe mediar necesariamente un 
acuerdo que determine el curso ulterior de la expe­
dición combinada. Entretanto que este recae, el 
gobierno de S. M., seguro de que al recibir V. E . 
esta comunicación, las negociaciones entabladas 
habrán tenido un término, y queriendo evitar que 
haya la menor falta de concierto y de armonía en 
las resoluciones de los tres gobiernos, ha resuelto 
con la premura extremada del tiempo que ha me­
diado desde ayer en que se recibió el correo, has­
ta las horas en que está próximo á partir, que di­
ga á V. E . que penetrado bien del espíritu de las 
instrucciones que por su acuerdo le he comunica­
do anteriormente, y del sentido de esta real órden, 
proceda con la mayor prontitud y energía, y de 
conformidad con los plenipotenciarios y jefes de 
las fuerzas de las otras dos naciones, en el caso de 
que no hayan tenido un resultado completamente 
satisfactorio las conferencias de Orizaba. 

V. E . reconoce con razón que agotados todos los 
medios imaginables de conciliación, la necesidad 
de las hostilidades, cualesquiera que puedan ser 
sus consecuencias, estará demostrada á la faz del 
mundo y ante el mismo pueblo mejicano, que no 
podrá conservar su conüanza y su apoyo, dado que 
actualmente se le otorgue, á un gobierno que ha­
ya desoldó la voz de la justicia después de haber 
desatendido anteriormente los sentimientos que 
animan y dirigen en todas sus acciones á los go­
biernos civilizados. Llegado este extremo, V. E . 
podrá contar sin duda con la cooperación activado 
todos los hombres honrados; y las tres naciones 
amigas, no solamente alcanzarán la satisfacción 
debida á sus numerosos agravios, sino también la 
de haber contribuido con la presencia de sus fuer­
zas, y sin lastimar, y antes bien favoreciendo la 
independencia del pueblo mejicano, á darle un go­
bierno que ponga término á sus prolongados pa­
decimientos y dé prendas de seguridad á todos los 
nacionales é intereses extranjeros. 

De real órden y por acuerdo del Consejo de 
ministros lo digo á V. E . para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios, etc.— Firmado.— 
S. Calderón Collantes.—Conforme. 

De esta real órden se dió traslado á los repre­
sentantes de S. M. en París, Lóndres y Was­
hington. 

E L R E I N O . 
MADRID 7 DE AGOSTO DE 1862. 

A.I contemplar el cuadro que presenta la Eu­
ropa contemporánea, indudablemente uno de 
los fenómenos políticos más dignos de considera­
ción que en ella advertimos es ese movimiento 
en sentido liberal que revela emanando en ma­
yores ó menores proporciones de todos los go­
biernos, é irradiándose desde tales centros á los 
diversos miembros del cuerpo social. 

Dicho fenómeno encierra, lo .repetimos, una 
trascendencia grandísima, y no solo por la su­
ma de felicidad presente que de él obtienen las 
naciones, sino porque es un claro síntoma de 
que la historia moderna entra con él en una 
nueva importantísima fase, más ordenada, natu­
ral y armónica que las anteriores. 

Para comprender la verdad que encierra 
nuestro aserto, basta, efectivamente, fijarse en 
la naturaleza de tan notable hecho y en las cau­
sas que le han engendrado, determinando su 
existencia. 

Ante todo reconozcamos que ese movimiento 
liberal de los gobiernos europeos revela de una 
manera incontestable el despertar de los pue­
blos, que después de un larguísimo sueño en­
tran por fin en la vida política, empezando á 
tener conciencia de sus necesidades y obtenien­
do de los poderes constituidos las garantías y 
condiciones de derecho indispensables para la 
realización de la santa obra del progreso. Bajo 
este punto, ¡cuán inmensa no es la diferencia 
que medía entre los Estados despóticos antiguos 
y de la edad media y los de esta época moder­
na! En aquellos la voluntad del tirano coronado 
era la única ley posible: en estos, aun en los 
más atrasados, al lado de los príncipes se en­
cuentran justas y dignas limitaciones que seña­
lan un adelanto inmenso é inapreciable. 

No hace aún muchos siglos que en las na­
ciones más civilizadas se contemplaba el extraño 
espectáculo de monarcas absolutos abandonados 
á locos placeres ó á empresas puramente per­
sonales, pero siempre obrando hecha abstrac­
ción de sus gobernados, y masas de hombres ig -



noraatea, ó preocupados tan solo de su propia 
vida, olvidados completamente de todos los no­
bles intereses colectivos, cuyo cuidad© reclama 
con imperio parte de la atención de todos los 
individuos. Iloy ya, variadas las cirounstanolas 
históricas, los reyes comprenden que su misión 
es la de trabajar en pro de la dicha y bienestar 
de sus pueblos, y estos empiezan á tener con-
cieacia política, dirigiendo los ojos á los medios 
igualmente políticos de la realización del pro­
greso. De aquí nace un cambio mutuo de rela­
ciones entre gobernantes y gobernados, padre 
y origen del régimen constitucional. De aquí 
nace el que hasta los czares y los sultanes en­
tiendan que les es imposible ser absolutamente 
absolutos, y qae se sientan irresistiblemente ar­
rastrados á penetrar por la ancha y venturosa 
via de las reformas. 

La distancia entre este y el pasado órden de 
cosas 'es infinita, según se conoce á primera 
vista, [y sin embargo, un corto trascurso de 
tiempo ha sido bastante para salvarla. Casi se 
alcanzan todavía con la mano las épocas de 
Luis XIV y Luis XV, y ya ahora nos vemos ex­
traordinariamente alejados del estado social que 
entonces dominaba. El tránsito, en verdad, ha 
sido rápido; pero jcuántos sucesos se han inter­
puesto en ese espacio! 

Cuando al fraccionamiento indefinido de la 
edad media habla sucedido la exagerada unifi­
cación de los siglos XVII y XVII I ; cuando la 
turba de señoríos feudales habla sido reempla­
zada por los hábiles continuadores de la conduc­
ta de Luis XI é Isabel la Católica; cuando, en 
una palabra, las naciones hablan dejado de ser 
un conjunto desligado y heterogéneo de feudos 
para convertirse en máquinas dirigidas por un 
resorte central; cuando todo eso acontecía, re­
petimos, hubiera sido imposible calcular cómo 
la Europa habla de llegar á la situación en que 
hoy se encuentra. La humanidad, no obstante, 
continuaba marchando, y todo contribuía á tal 
resultado. 

Los monarcas que precedieron al gran estre­
mecimiento de la revolución francesa, fueron, 
sin notarlo, las más firmes bases sobre que se ha 
levantado el edificio del constitucionalismo mo­
derno. Ellos, cada cual en su país, prepararon 
y provocaron las actuales reformas políticas, 
medíante sus reformas administrativas y econó­
micas; ellos crearon verdaderos reinos; ellos, 
mediante la organización y la regularidad que 
imprimieron á sus Estados, favorecieron el des­
arrollo Intelectual que habla de dar pronto sus 
frutos; ellos, en fin, contribuyeron, aun sin 
darse cuenta de ello, á difundir las ideas de con­
fraternidad y de igualdad entre los miembros 
de las mismas nacionalidades. 

En tales momentos, cuando las naciones es­
taban ya constituidas formando todos homogé­
neos, el principio de sosiego material existente 
y las ideas nacidas á su sombra dieron márgen 
á la gran revolución francesa en que, lanzado 
el pueblo violentamante desde el extremo de la 
inacción política al extremo de la actividad, lle­
no de inexperiencia y henchido de odio hácia el 
régimen anterior, produjo las sangrientas y ter­
ribles páginas que todos conocemos. Contra tan 
súbito alzamiento habla de venir naturalmente 
una reacción en sentido contrario, favorable á 
la antigua omnipotencia real, y en efecto, des­
pués que las brillantes campanas de Napoleón 
llevaron á las distintas regiones de Europa los 
nuevos gérmenes de progreso, llegaron esas 
alianzas de los príncipes, ese Congreso de Vie-
na,. ese movimiento absolutista que ha sido una 
gran lección para los pueblos. 

Una série de aisladas y locales revoluciones, 
conformes todas en fines y carácter, ha señala­
do posteriormente la primera parte del siglo 
actual, y hoy las naciones, habiendo recibido ya 
una educación necesaria en su lucha con la t i ­
ranía, inspiran ya respeto á sus gobiernos y 
los impelen al planteamiento de constituciones. 

Tal es el estado en que nos encontramos, y 
que, como dejamos dicho al principio de estas 
líneas, es digno de fijar extraordinariamente 
nuestra atención. Los monarcas europeos, bajo 
la inflaencia de la opinión pública que en siglos 
anteriores no existia como hoy, se ven en la 
absoluta necesidad moral de ceder á las exigen­
cias de la época que atravesamos, exigencias 
manifestadas por los medios legales existentes 

Por eso decimos que las actuales reformas 
liberales de los gobiernos señalan la inaugura­
ción de una nueva era. En efecto, esas reformas 
no se deben ya á la simple voluntad de los que 
las comprenden, sino que son practicadas bajo 
la presión de las circunstancias intelectuales de 
los pueblos, y se apoyan por tanto en una base 
que nunca faltará, antes bien siempre irá en au­
mento y ganará en energía y solidez. 

La política de resistencia y en abierta oposi­
ción con las tendencias de la época, que sigue 
el actual gabinete español, contra la marcha de 
los demás Estados de Europa, es la más á pro 
pósito para producir grandes conflictos socia­
les, inmensas catástrofes. 

¡Pero qué importa todo esto al general O'Don-

nell, ni qué Influencia puede ejercer la opinión 
pública en el ánimo del que solo trata de soste­
nerse en el mando! 

El Eco de Badajoz aboga por la canaliza­
ción del Guadiana, en un artículo debido á la 
pluma del diputado á Córtes D. Jacinto Balma-
seda. Mucho ganarla la agricultura de aquella 
provincia si este pensamiento llegase á tradu­
cirse en hecho. 

Cuando se discutieron los presupuestos del 
ministerio de Fomento correspondientes á este 
año, nuestro digno é ilustrado amigo el dipu­
tado disidente Sr. Balmaseda hizo luminosas 
y acertadas observaciones acerca de las obras 
públicas de España en general, y de las par­
ticulares de la provincia que representa. 

Las dos provincias de Extremadura, que en­
cierran riquísimos veneros de prosperidad, y 
que cuentan en su fértil suelo con elementos 
positivos para cambiar la esencia de su actual 
estado, lo que necesitan es representantes como 
el Sr. D. Jacinto Balmaseda, que se consagren 
con actividad y verdadero empeño al fomento 
de cuanto puede ser útil á su pais. 

Desgraciadamente para las dos provincias ex­
tremeñas, los hombres notables que han produ­
cido desde el principio de nuestra revolución 
política, y que por espacio de muchos años han 
venido teniendo una participación directa en la 
gestión de los asuntos públicos, nada han hecho 
para sacarlas del atraso en que se encuentran, 
debido exclusivamente á la Incuria de los go­
biernos. 

Jóvenes ilustrados tienen las dos provínolas 
de Badajoz y Cáceres, en los que deben fijar 
su atención los hombres independientes, para 
investirlos con su representación, para otorgar­
les su confianza, á fin de que, como el Sr. Bal­
maseda, conspiren con eficacia á la unión de to­
das las fuerzas, hoy dispersas, que pueden en 
pocos años hacerlas las primeras de España. 

Los abundamos y ricos cereales, las estima­
das lanas, los preciados caldos y todos los codi­
ciados frutos de las provincias extremeñas, pue­
den cuadruplicarse, si se atiende con asiduidad 
y esmero á mejorar el cultivo, introduciendo los 
adelantos modernos; si se proporciona el riego 
á sus abrasados campos, si se facilitan las co­
municaciones; si, en fin, se procura elevar su 
población en armonía con la extensión del ter­
ritorio que abrazan. 

El proyecto de canalización del Guadiana es 
de suma trarcendencla, y en él deben fijarse muy 
particularmente ambas provinc'as hermanas, y 
á su realización dedicar todo género de desve­
los y de sacrificios. 

Nosotros, que hemos tenido la suerte de na­
cer en aquel país, estamos dispuestos á coope­
rar á los propósitos de engrandecimiento que 
abriguen para sus provincias todos los buenos 
extremeños. 

Las columnas de E L REINO, abiertas siempre 
para cuanto es útil y beneficioso á todos los 
pueblos de la península, lo estarán con un do­
ble motivo para acoger lo que se refiera parti­
cularmente á los intereses de las provincias de 
Badajoz y de Cáceres. 

Recibimos hoy los periódicos de la Habana, 
cuyas fechas alcanzan al 15 de Julio. 

Nada particular ocurre en la isla. Las últi­
mas noticias de Méjico que allí se tenían eran 
de la capital de la república, del 28 de Junio, 
y de Veracruz del 1.° de Julio; es decir, las 
primeras de igual dia á las recibidas en Madrid 
por la via inglesa, y las segundas seis días pos­
teriores á las publicadas por nosotros. 

E H 4 de Julio llegó á la Habana el vapor-cor 
reo España (a) Congress, con diez y ocho dias 
de navegación , dos ménos de los fijados en el 
pliego de condiciones, y siendo portador de la 
correspondencia que salió de Madrid el 22 de 
Junio. 

A pesar de que en ella se daba cuenta de 
los debates habidos en las Cámaras españolas 
sobre los sucesos de Méjico, ningún juicio ha­
llamos en los diarios de la Habana acerca del 
efecto que allí hayan producido tan importantes 
debates. 

Mañana daremos las noticias de órden secun­
dario que hallemos en estos diarios. 

Leemos en La Epoca de ayer: 
«Ta tiene La España un periódico de oposición 

qne apoya fuertemente la no modificación minia 
terial, que es /:/ Contemporáneo, quien dice así: 

«En vano se afanará uno y otro dia el célebre 
Ruperto pidiendo la modificación ministerial, por­
que la modificación es imposible: la responsabili­
dad primera de cuanto ha sucedido en los cuatro 
años que llevamos de unión liberal, es del presi­
dente del Consejo de ministros, otra cosa es impo 
sible: seria declarar un presidente irresponsable, 
y aun cuando es achaque de este gobierno el des 
cubrir nuevas formas legales, no creemos qne lle­
gue á tanto su inventiva.» 

La Epoca añade: 
«Á pesar de las declaraciones magistrales de El 

Contemporáneo, nosotros recordamos que el gabi 
nete del duque de Valencia, á quien apoyaban sus 
amigos, experimentó dos ó tres modificaciones im­
portantes, y que alguna de ellas produjo un ver­
dadero cambio en la política de España. No quie 
re esto decir que pidamos la modificación del mi­
nisterio. Las cuestiones de personas no nos han 
interesado jamás. Lo que deseamos es que el go 
bierno á quien apoyamos comprenda en toda su 
importancia los deberes que hoy le impone la si­
tuación de la Europa, y abrigamos la esperanza de 
que no faltará á su verdadera misión.» 

No debe extrañarse el que las oposiciones pl 
dan que desaparezca del poder todo el ministe­
rio, y que combatan la idea de modificación, 
puesto que el general O'Donnell abriga, sin du­
da, el propósito de ir tirando con modificaciones 
que den por resultado la entrada en el gabinete 
que él preside de hombres cuya importancia des­
aparezca si se dejan alucinar ó engañar por 
el conde-duque. 

Pero lo que no se comprende tan bien es á 

dónde va á parar La Epoca con los recuerdos 
históricos que evoca á propósito del ministerio 
del duque de Valencia, cuyas modificaciones 
produjeron cambios en la política de España. 
Y la razón es óbvla. 

Si las modificaciones que acaricia el general 
O'Donnell no sirven para realizar las soluciones 
á que La Epoca alude, desde luego debe aban­
donar el poder, puesto que á no seguir un rum­
bo muy distinto, esas soluciones no se alcan­
zarían. 

Ahora bien: dada la modificación ministerial, 
ó triunfa una política diametralmenle opuesta 
á la hoy dominante, en cuyo caso es inútil de 
todo punto la continuación del general O'Don­
nell, ó quedaban las cosas como están, en cuyo 
caso no hay para qué pensar en modificaciones 
ministeriales. 

Nosotros, para quienes nada significan las 
personas, creemos que la modificación ministe­
rial seria una prueba, aunque no bastante, de 
que al fin se pensaba en satisfacer á la opinión 
pública, abjurando de la política funesta hasta 
ahora seguida. 

Elija La Epoca, ya que tan desinteresada se 
manifiesta respecto de la cuestión de personas; 
pero si cree que la situación de Europa exige 
del general O'Donnell el cumplimiento de gran­
des deberes , lo que significan sus palabras es 
que el duque de Tetuan debe abandonar las 
riendas del Estado, para que otros hombres 
pongan por obra lo que él no sabe, ó no pue­
de, ó no quiere realizar. 

Más claridad, amado colega. 

A más de cuatro ministeriales de esos que 
para serlo del día siguiente andan siempre 
consultando el cata-viento, ha de dar un mal 
rato la carta que el célebre Ruperto escribe 
desde esta córte, y que leemos en el Diario de 
Barcelona de anteayer. 

Dice a s í : 
«Madrid 2 de Agosto.—Es indudable, querido 

amigo mió, que los elementos constitutivos de la 
unión liberal comienzan á desunirse y dispersarse. 
Preciso os, por lo mismo, qne la situación actual 
los reorganice, ó busque nuevas fuerzas en que 
apoyarse. De otro modo, vamos á tener que l a ­
mentar sucesos desagradables. 

Parece casi seguro que el Sr. Cánovas del Cas­
tillo dejará, de vuelta de so expedición veraniega, 
la subsecretaría de Gobernación. Es más que pro­
bable que esta retirada determine la de los seño­
res Mayans, Escario, Lorcnzana, Elduayen y otros. 
E l Sr. Cánovas dejará en la situación un vacío di­
fícil de llenar, porque siendo uno de los jóvenes 
más ilustrados de nuestra patria, y cuya palabra 
en el Parlamento está á la altura de la de los pri­
meros oradores, ¿quién con iguales condiciones po­
drá sustituirle? Las situaciones pierden mucho 
cuando las abandonan hombres como el actual 
subsecretario de la Gobernación, por lo mismo 
que todos los políticos de gran valer tienen los 
brazos abiertos para recibir personas del talento, 
vasta instrucción y probidad del Sr. Cánovas del 
Castillo. 

Sabido es que en nuestra patria las situaciones 
políticas han caido siempre por la desunión que 
ha surgido en el seno de ellas. L a actual parece 
también condenada á sufrir esta triste y lamenta­
ble prueba, si los encargados de dirigirla no se 
apresuran á atajar el mal, cuyos síntomas comien­
zan á indicarse de un modo alarmante. 

Deseará V. saber, amigo mió, quiénes han teni­
do la colpa de que las cosas hayan tomado un giro 
desagradable. Estoy por decir á V. que iodos, lo 
mismo los grandes que los pequeños, y que en la 
tarea de descomposición ha entrado por mucho el 
amor propio ofendido, la vanidad personal contra­
riada y los deseos no satisfechos. 

Soy de V. afectísimo seguro servidor Q. B . S. M. 
—iíuperío.» 

Como se ve, Ruperto en su última carta al 
Diario de Barcelona viene á confirmar lo que 
nosotros anunciamos hace algunos dias, solo que 
entre los futuros dimisionarios no hace figurar los 
nombres autorizados delosSres. D. Diego López 
Ballesteros, presidente del tribunal de Cuentas 
del reino; D. Emilio Bernar, subsecretario del 
ministerio de Gracia y Justicia; D. Juan Ferreira 
Caamaño, fiscal del tribunal de las órdenes, y 
el Sr. Suarez loclan, oficial del ministerio de la 
Gobernación; personas que, como se sabe, son 
conocidamente adictas y muy obligadas al señor 
Mon, y que no ocultan la preferencia que les 
merece la política de este personaje sobre la del 
duque de Tetuan, siendo de advertir que depen­
den de los ministerios de Gracia y Justicia, Ha­
cienda y Gobernación, cuyos jefes son también 
amigos muy íntimos del señor presidente del Con­
greso, con quien, á pesar de su disidencia políti­
ca, llevan todos, como han llevado siempre, las 
más afectuosas relaciones. 

nosotros tales medios, mucho más en uno que 
parecía Interesar á muchas familias, lo cual 
nos hizo desear conocer á fondo el asunto de 
que se trataba, ya para emitir nuestra opinión 
sobre él, ó ya para exigir el cumplimiento de 
las leyes, sí se hubiesen Infringido solo por ser­
vir intereses particulares, por muy respetable 
que fuese la persona favorecida. 

Afortunadamente los datos que hemos ad­
quirido no solo quitan toda la gravedad que 
se ha supuesto á la cuestión, sino que pendien­
te hoy de la decisión de los tribunales, apenas 
puede hablarse de ello. 

Pero sea como quiera, nos cumple manifes­
tar lo que sabemos, siquiera esta vez no tenga­
mos, y nos complacemos en ello, que hacer car­
gos al gobierno. 

La concesión de aguas hecha al Sr. Brull fué 
de la junta de gobierno y dirección del término 
de Urdan, procedentes de la acequia del mismo 
nombre, y que discurren por el brazal de Mata-
mola con que riega Alfajarin; y solo puede uti­
lizarlas cuando como sobrantes y sin perjuicio 
de nadie van desde inmemorial á perderse en la 
acequia de Pina. Así es que en esta época que 
hay escasez en la acequia principal, hace un mes 
que no solo no recibe aguas el soto del señor 
Bruil, sino que tiene que trasportar la necesaria 
para los trabajadores en carros y caballerías, 
siendo probable que no pueda regarse hasta el 
otoño. Además, la concesión se ha hecho por 
todos los trámites legales., con audiencia y apro­
bación prévia de los verdaderos interesados, y 
sin omitirse nada de cuanto se creyó necesario 
para darle publicidad. 

Cierto es que se han formulado quejas, pen­
dientes hoy, como se ha dicho, ante los tribuna­
les; pero sí se descendiese al origen ó móviles 
que las han impulsado, acaso hallaríamos cues­
tiones y resentimientos personales que no han 
debido entrar para nada en la decisión de un 
asunto que creemos arreglado á la jurispru­
dencia establecida; y así es que muchos de los 
que suscribieron en el primer momento las que-
jas^retiraron ya sus firmas, convencidos de que 
no puede combatirse el aprovechamiento de 
aguas sobrantes y perdidas, que es lo que al se­
ñor Bruil se ha concedido. 

Para concluir, rogamos á nuestro apreciable 
colega E l Contemporáneo procure conocer tan 
á fondo como nosotros la cuestión, que medios 
tiene para ello, y seguros estamos que se pon­
drá á nuestro lado, porque no se trata de nada 
político, ni de otra cosa que de intereses par­
ticulares, que tienen, como es consiguiente, su 
protección natural en los tribunales de justicia. 

del Tesoro, se deja de pagar á loa contratistas de 
carreteras, para persuadirse de qae en efecto es­
tamos tan lejos de nn nuevo empréstito, como el 
trueno está distante de la tempestad.» 

Las siguientes líneas que publican los diarios 
ministeriales, tienden á crear atmósfera indu­
dablemente y á entretener la espestacion públi­
ca, mientras surge una nueva complicación ó 
tienen un desenlace inesperado para el gobierno 
las cuestiones pendientes entre Francia y Es­
paña: 

«Dicen de P&ris que se esperaba allí con las me­
jores disposiciones al nuevo embajador de S. M. ia 
Reina de España, aunque reinaba gran reserva 
acerca de las instrucciones de que es portador. 
Añade un corresponsal que el deseo de estrechar 
las buenas relaciones entre las córtes de Madrid y 
de las Tullerias es tan grande, que le consta ha­
berse anunciado al gobierno español que el trata­
do sobre Cochinchina no será ratificado por el ge. 
binete imperial hasta que, examinado atentamente 
por el de España, vea si las condiciones pactadas 
por el mismo plenipotenciario español satisfacen 
por completo á este país. Además de ia indemni­
zación de guerra, la Francia está dispuesta, si E s ­
paña no quiere aumentar su territorio en aquellas 
regiones de Asia, á indemnizarla metálicamente 
por las cesiones que pueda hacer al imperio fran­
cés.» 

Nosotros nos fiamos ya muy poco de tan 
aparatosa palabrería. 

Hace tres dias, el Sr. Salamanca estuvo en la 
Granja, para despedirse deSS. MM. y p i n ­
tarles su hijo. Anteanoche regresó á Madrid, 
y mañana saldrá para Francia, Inglaterra ó 
Italia. 

El Sr. González Brabo ha salido para Bar-
I celona. 
5 
I Parece que ha salido de Madrid con dirección 
| á París el Sr. Pérez Calvo, cronista de la expe-
1 dícion española en Méjico. 

Ha regresado de su excursión ásus posesiones 
de Toledo el general conde de Reus. También 
ha llegado en estos últimos dias á Madrid el bri­
gadier Torres Jurado, jefe de estado mayor que 
fué del cuerpo expedicionario á Méjico á las ór­
denes del marqués de los Castillejos. 

El general Prim pasará en psta semana al si­
tio, para tomar las órdenes de SS. MM. antes de 
partir el 12 para Navarra y Panticosa. 

Todos los periódicos ministeriales se apresu­
ran á copiar hoy un artículo que ha escrito el 
periódico quincenal ó mensual E l Arte en Es­
paña en defensa del señor ministro de Fomen­
to, porque, según dicho periódico, se muestra 
incansable protector de las artes. 

E l Arte en España tendría más autoridad 
en la materia si no se susurrara que está sub­
vencionado por el ministerio de Fomento. 

Y aun cuando esto no sea cierto, puesto que 
nosotros no respondemos de la exactitud del ru­
mor, la circunstancia de haber sido nombrados 
por el señor marqués de la Vega de Armijo pa­
ra examinar las condiciones del local donde se 
ha de celebrar este año la exposición varios in­
dividuos que forman la dirección del periódico 
artístico, hace que el juicio de esta publicación 
se tenga por algunos por parcial é interesado. 

Por consiguiente, nada que no sepamos nos 
dice E l Arte en España. 

Rectifiquemos. Sabemos que el actual minis­
tro de Fomento tiene un órgano más que 
aplauda sus actos, y que ó este órgano está 
subvencionado, ó que sus directores ó redacto­
res, según parece, son elegidos para formar co­
mités y escribir luego artículos que mutatis mu-
tandis, lo mismo podrían haber aparecido en 
La Correspondencia. 

jHasta la paleta y el buril se truecan por el 
turíbulol ¡Qué tiemposl 

Hace algunos días que insertamos en nuestro 
periódico una correspondencia de Lisboa en que 
se contenían quejas contra el Sr. D. Emilio 
Olloqul, cónsul general de S. M. en aquella ca­
pital. Mejor informados posteriormente, y bien 
enterados de la naturaleza del asunto que se to­
mó por pretexto, debemos declarar, en prueba 
de nuestra imparcialidad, que no tienen el me­
nor fundamento de justicia, ni por tanto hay en 
ellas nada que pueda afectar al buen nombre 
de aquel celoso y benemérito funcionario. 

Nuestro apreciable colega E l Contemporá­
neo se ocupó dias pasados de una cuestión que 
decía se ventilaba en Zaragoza, entre el señor 
D. Juan Bruil y algunos interesadas de los pue­
blos de Nuez y Villafranca , con motivo de una 
concesión de aguas para el riego de un soto re­
cientemente comprado por el primero. 

Los términos en que se ocupó nuestro ilus­
trado colega, nos llamaron tanto más la aten­
ción, cuanto que al concretar ciertos hechos, 
se achacaban las resoluciones obtenidas á las 
influencias políticas del Sr. Bruil; y sí en todos 
los asuntos de interés particular rechazamos 

El gobierno belga ha presentado á las Cá­
maras la reducción de su deuda, fundándose en 
que se cree próximo el que se entiendan las 
grandes potencias para resolver las cuestiones 
europeas y asegurar la paz del continente. 

Ni más ni ménos que lo que hace el gobierno 
del general O'Donnell respecto de la deuda flo­
tante. 

Según La Epoca, carece de lodo fundamen­
to la noticia de que M. de Thouvenel va á ser 
reemplazado en el ministerio de Negocios ex­
tranjeros por el conde de Persigny. 

E l Contemporáneo dijo ayer que se asegu­
raba que la córte regresaría á Madrid antes de 
la época señalada. Los diarios ministeriales aña­
den por via de rectificación: «Como no sabemos 
cuál sea esa época, nos parece aventurada la 
noticia de nuestro colega. SS. MM. permanece­
rán en la Granja hasta que cesen los calores, y 
solo en el caso de que pensaran realizar su via­
je á Andalucía, seria probable que viniesen 
SS. MM. en los primeros dias de Setiembre.» 

Dice La Iberia de hoy: 
«Los periódicos ministeriales se han apresurado 

á declarar que es un absurdo creer que el señor 
Salaverria pensara en verificar un empréstito so­
bre los pagarés de los futuros compradores de los 
bienes eclesiásticos mandados vender en Coba. 

Chasco seria para los ministeriales que el Ne-
ker español llevara á efecto su pensamiento tan 
pronto como el tiempo futuro, aplicado á los pa­
garés y compradores, se convierta en tiempo pre­
sente. Nosotros asi lo hemos oido, y la rectifica­
ción de la prensa oficial nos conGrma que el em­
préstito sea verdad, tan pronto como hayan tras­
currido unos meses. 

Basta observar que mientras los ministeriales 
1 dicen qne les consta la desembarazada situación 

Se lee en La Presse: 
«Se asegura en el mundo diplomático qne la 

alianza franco-rusa va á conducir á importantes 
resoluciones, por lo que concierne á los asuntos de 
América. Parece que se llega hasta prever el reco­
nocimiento próximo de los Estados del Sur por los 
gabinetes de Paris y Saa Petersburgo, después de 
hacer un llamamiento prévio al gobierno íag/és 
para decidirle á seguir la misma via. 

No es del caso sobre rumores inciertos discutir 
tamañas eventualidades; pero siempre es bueno 
tener presente que una alianza demasiado intima 
con la Rusia solo puede dar por resultado ó faltas 
ó desgracias.» 

Habla la competentemente autorizada: 
«El señor ministro de la Gobernación saldrá el 

10 délas provincias Vascongadas y llegará el 12 
á Madrid. En este dia ó al siguiente, el señor mar­
qués de la Vega de Armijo, que desempeña inte­
rinamente aquel ministerio, saldrá para la Gnnja 
con objeto de despedirse de SS. MM. y emprender 
su excursión por diferentes provincias de España, 
que será de muy pocos dias, debiendo hallarse de 
regreso en esta córte para fines de Agosto.» 

¿Pues no dijeron los periódicos ministeriales 
que el señor marqués de la Vega de Armijo 
emplearía 30 dias en su expedición? t 

¿Cómo es que quedan reducidos á 17? 
¿Es que corre prisa ahora la vuelta del mi­

nistro de Fomento? 

Leemos en La Discusión: 
:,; «Desearíamos que los diarios ministeriales se 
sirviesen contestar á esta pregunta: 

¿Es cierto que el gobierno de la unión liberal, 
que tan entero se manifestó en la cuestión de lo» 
archivos napolitanos, preñriendo el rompimiento 
de relaciones con la córte de Turin y la retirad» 
de su embajada en Madrid á la entrega de los su­
sodichos archivos, ha variado ya de conducta en 
esta malhadada cuestión, y ha consentido al cabo 
en que aquellos se vayan entregando, y aun tiene 
ya entregados algunos? 

Esta pregunta es un simple rumor que ha llega-
do á nuestros oídos, y que creemos se apresura­
rán á desmentir los diarios ministeriales, porqoe 
seria á la verdad inconcebible que el mismo gabi­
nete que provocó un rompimiento de relaciones 
por no ceder en este punto, continnaae al iren 
del poder, después de verse obligado á cantara 
cierta clase de palinodia.» 

Las anteriores líneas han sido inspiradas j 
La Discusión por las siguientes de La EPocâ  

«Otra deuda tenemos pendiente también con ^ 
España, aunque francamente, en esta cuestión 
quisiéramos entrar, por razones de alta p0lít, 
Es verdad que, como ha recordado nuestro 
ga, el rey de Cerdeña tardó algún tiempo, 
hicieron todas las potencias del Norte y ann 
misma córte de Roma, en reconocer á nuestra a^ 
gusta Reina; pero, la repeítmos mil veces, la0 ^ 
la dinastía de Nápoles el principal apoyo para 
causa de D. Carlos? . 

¿No halló en aquella familia real esposa el con^ 
de Montemclin? ¿No se llevaron estas negociación^ 
con tal sigilo, que la España, justamente indig»^ 
da, tuvo que retirar de allí su embajador, 9^ 
ñor duque de Rivas? ¿Qué probaria esto? Q"6 q} 
vínculos de la sangre son poca cosa en los 
que corremos, y que los grandes intereses de l o S f y 
blos no pueden subordinarse únicamente á c o n ^ 
dones de familia.» 

cole-
com" 
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No se olvide que es La Epoca la que habla; 
l a Epoca, cuyo director-propietario represen­
tó á Empana en Turin, y ahora va á representar­
la en Bruselas y en Berna. 

Por lo tanto, el texto EO debe parecer sospe­
choso, como si procediera de un periódico de 
oposición. 

Dice hoy La Correspondencia: 
«EL REINO insiste anoche en que cumplirá el 

compromiso que ha contraido de revelar pronto 
cuáles son las prendas soltadas por el señor mar­
qués de la Vega de Armijo en punto á política. EL 
REINO debiera hacerlo desde luego y no demorar 
un dia la publicación de esos misterios, con los 
cuales sin duda intenta dar á entender lo que no 
existe. ¿Á qué esa dilación? ¿Qué razones detienen 
8u pluma? Si el periódico de que nos ocupamos 
abriga algún temor, al digno personaje á quien 
alude no inspiran recelo ninguno estas reticencias. 
Hable desde luego, si es que no necesita mucho 
tiempo para rebuscar sutilezas de entre las frases 
de algún discurso pronunciado en el Parlamento, 
que es lo único á que pueden referirse esas tan 
misteriosas revelaciones.» 

Calma, querido colega, que aun cuando tar­
demos algo en hablar, siempre parecerá dema­
siado jaron/o á ciertas personas. 

E l telégrafo ha anunciado el nombramiento de 
un nuevo jefe federal en los Estados-Unidos. Se­
gún las noticias anteriores, parecía ya probable 
que el primer acto de M. Lincoln seria quitar el 
mando del ejército al general Mac-Clellan, contra 
quied|a opinión pública parece por de pronto ex­
citada. No solo se le echa en cara más que nunca 
BU lentitud é inexperiencia, sino que, como sucede 
siempre después de un gran desastre, se le acusa 
también de traición. E l infortunado general ha 
visto desvanecerse en sus manos un brillante ejér­
cito. De 220,000 hombres que tenia al salir de 
Washington, le quedan apenas 70,000. Los de­
más han muerto en el campo de batalla ó han 
sido víctimas de las calenturas que las lagunas 
producen. 

Y no solo están aterrados los federales por lo 
ocurrido, sino también por todos los desastres que 
hubieran podido ser consiguientes. Washington, 
Baltimore, Filadelfia, y hasta Nueva«York, dícese 
que hubieran podido caer en manos de ios confe­
derados, pues no tenían un soldado siquiera para 
su defensa. 

Los Estados-Unidos activan en gran manera la 
construcción de buques con coraza, y según se 
dice, acaban de salir de Nueva-York treinta vapo­
res con órdenes secretas. Se supone que van desti­
nados al golfo de Méjico, donde deben observar la 
actitud de la Francia. 

Anteayer quedó constituida lajonta consultiva pa­
ra la reglamentación del notariado, bajo la presiden­
cia del Sr. Romero Ortiz, director del registro de 
la propiedad. Concurrieron todos los individuos do 
esta junta, que son, á más del indicado director, el 
subdirector Sr. Cervino; el Sr. Moreno, magistra­
do de la Audiencia de este territorio; el Sr. Roza-
lem, decano de los juzgados de Madrid; el señor 
Martínez, decano del colegio de notarios; el escri­
bano do número Sr. Sancha, y el secretario señor 
Gonzalo de las Casas. 

Parece que la expedición á Méjico ha costado ya 
á Francia 91 millones de francos. 

Dícese que el presidente Lincoln, á instancia del 
ministro francés en Washington, ha aplazado el 
pago de los 25 millones prometidos á Juárez por 
el último tratado. 

Se asegura queá principios de Noviembre pró­
ximo arribará al mar Bermejo una división naval 
francesa. Entonces el ejército francés marchará 
sobre Méjico. Lo Patrie dice con este motivo que 
es importajjte que por esa época tenga lugar un» 
demostración para vigilar de cerca los sucesos de 
qne podrían ser teatro las costas de la Sonora y 
de la antigua California. 

A pesar de las noticias tranquilizadoras publi­
cadas por el Moniteur, vuelven á circular por Paris 
tristes rumores. Dícese que los mejicanos han cogi­
do y destruido entre Orizaba y Veracruz un con­
voy francés de 25 carros con provisiones y muni­
ciones para los cañonea rayados. Para alejar á los 
mejicanos que molestan de continuo á las tropas, 
parece que han sido destruidos todos los pastos 
entre Veracruz y Orizaba. Háblase de una carta 
que se supone dirigida por el presidente Juárez al 
emperador, y que se dice haber llegado á su des­
tino por conducto del gobierno chileno. En esta 
carta se propone entablar nuevas negociaciones. 

Copiamos de un periódico ministerial: 
«El director del registro de la propiedad se ocu-

Pa en el studio de un proyecto de ley de crédito 
territorial que se presentará al Congreso en la 
próxima legislatura. 

Les beneficios que habría de obtener el país de la 
realización de este pensamiento son tan grandes, 
Q̂e no necesitamos encomiarlos.» 

Según nos escriben de Zamora, preocupa la 
tención pública el temor de que los estableci­
mientos de beneficencia de aquella provincia pier­
dan ó tarden en recobrar 25,000 duros que han 
81do distraídos de su destino legal por un agente 
ê esta córte á quien fueron confiados. Parece que 

e| gobernador de aquella provincia solicitó un cré­
dito de 4,000 rs. para enviar á convertir el papel 
^el Estado, de que aquella suma efectiva procede, 
* ün funcionario del ramo, de justificadísima hon­
radez; y que á la realización de este propósito opu­
so dificultades un diputado provincial, que es hoy 
también diputado á Córtes ministerial, ofreciéndose 
4 prestar él gratis este servicio. Si esto es cierto, si 
este ofrecimiento, dando distinto curso al nego-
Cl0, ha contribuido á tan funesto resultado, grave 
'esponsabilidad moral pesa sobre aquel represen­
tante. ¿Podrán perder esta cantidad los pobres? No 
Asiéramos ser de los que, por complacencia ó de­

bilidad, dejaron tan poco garantidos, si no ligera­
mente abandonados, intereses de tanta impor­
tancia. 

¿Podrán decirnos algo sobre este suceso los pe­
riódicos bien informados de lo que pasa en las re­
giones oficiales? 

Ha sido nombrado cónsul de España en Marse­
lla el Sr. D. Nicasio Cañete y Moral, que ha ^des­
empeñado dignamente los consulados generales de 
Lisboa y China. 

Nombramientos como este honran al gobierno, 
y á fuer de justos nos complacemos en consignar­
lo así. 

E l Richmond-Dispatch hace el siguiente resúmen 
de los movimientos militares que han lanzado á 
Mac-Clellan sobre las orillas del James-River: 

«Las operaciones del general Lee en la corta 
campaña que acaba de terminar, son una obra 
maestra. Ningún capitán ha proyectado ni ejecutado 
jamás campaña mejor. Ha sido perfecta en todas 
sus partes, y podrá en adelante citarse entre los 
modelos que debe estudiar el que so dedique á la 
carrera de las armas. Su primer cuidado era ha­
cer inexpugnable la ciudad, y lo ha conseguido tan 
completamente, que, según la opinión de los mili­
tares, Richmoud no podrá ser tomado por un ejér­
cito dos veces más numeroso que el de Mac-Cle­
llan. En seguida debió arreglarse de modo qne 
dispersara las tropas que le amenazaban por la 
parte de Chickahominy. ¿Cómo lo ha conseguido? 

Atacar sus fortificaciones de frente, era prodigar 
inútilmente la sangre de sus soldados. Rodearles 
con las fuerzas de que disponía era empresa muy 
difícil, porque al hacerlo iba á exponer su flanco 
durante la marcha. En este dilema, imaginó el 
plan atrevido y original de lanzar á Jackson sobre 
el flanco derecho y á retaguardia. Pero era de la 
mayor importancia ocultar esta operación hasta la 
última hora. Este plan era sumamente inge­
nioso. 

Se creia generalmente que Jackon, después de 
batir á Fremont y Shields, iba á lanzarse en país 
enemigo y trasladar la guerra al Norte, Lee hizo 
cuanto pudo para acreditar esta idea, y uno de los 
medios que empleó fué enviar refuerzos al valle. 
Cuando estos refuerzos llegaron á su destino, y 
todos pensaban que se iba a oir el cañón de Jack­
son en el Susqoehannah, el público quedó encan­
tado con el magnífico reconocimiento del general 
Stuari. Este reconocimiento reveló á Lee todo lo 
que deseaba saber, y mientras el público discutia 
sobre la utilidad de una operación tan aventurada, 
llegó la noticia de que Jackson habla hecho 
venir de Lynchburgo todos los wagones; que se 
hallaba en Staunton, que se hallaba en Gordons-
ville, que se hallaba en Louisa Court-House, que 
se hallaba en Hanover Court-House, con todo su 
ejército. 

Entonces apareció la verdad en todo su esplen­
dor. E l enemigo fué atacado por el flanco y reta­
guardia por el ejército de Jackson, mientras Lee 
le atacaba de frente con el cuerpo de ejército prin­
cipal. Este plan era digno del general más distin­
guido que se conoce, y cuando todavía estaba en 
proyecto, nadie dudaba ya de su buen resultado, 
que después ha excedido á todas las esperanzas.» 

E l gobierno francés manifiesta todos los años el 
deseo de que la fiesta del 15 de Agosto tenga un 
carácter religioso. Una circular del ministerio aca­
ba de invitar á los arzobispos y obispos para que 
se cante un Te] Deum, seguido del Domine salvum, 
en todas las parroquias de la diócesis. Igual invi­
tación se ha hecho á los presidentes de los consis­
torios. 

Todos los rumores que han circulado en estos 
últimos días referentes á una expedición garibal-
dina, debían ocasionar inevitablemente interpela­
ción en el Parlamento de Turin. 

Las interpelaciones han tenido lugar. En ella ha 
podido el ministerio italiano protestar de nuevo, 
exponiendo las enérgicas disposiciones que ha to­
mado para evitar toda aventurera tentativa. M. Ra-
tazzl ha declarado que hacia los mayores esfuer­
zos para impedir los enganches clandestinos y pre­
venir todo desórden. 

E l mismo lenguaje usó en Palermo aquel dia el 
prefecto provisional. En una proclama de este fun­
cionario, se lee «que hombre ninguno, por muy 
querido que sea de Italia, podrá usurpar las prero-
gativas del soberano elegido por la nación.» 

L a concentración de tropa en las provincias me­
ridionales, ordenada como medida preventiva, ha 
ocasionado la salida de una gran parte de las 
guarniciones de Milán, Lucqucs, Como y Bérgamo. 

Hemos visto en este instante una proclama fir­
mada por Garibaldi y fechada en una pequeña po­
blación de la provincia de Corleone. 

Garibaldi felicita en ella á los soldados que se 
han afiliado á su bandera; usa un lenguaje enig­
mático, hablando de un cercano combate contra 
arroí/ontes dominadores extranjeros; predica la dis­
ciplina, y promete á los sicilianos (ser todavía los 
precursores de los grandes destinos á que el pais está 
llamado. 

En una correspondencia de Berlín encontramos 
una especie de explicación al rumor que ha dicta­
do al Austria la intención de protestar cerca de la 
Dieta de Francfort contra el reconocimiento de la 
Italia por la Prusia. Se asegura que el mismo dia 
en que el ministro austríaco enviaba al gabinete 
de Berlín la respuesta de M. de Rechberg relativa 
al tratado de comercio franco-prusiano, una se­
gunda nota referente á Italia había sido deposita­
da en manos de M. de Bernstorff. 

Esta nota descubrirá, según se cree, en términos 
muy claros, el descontento causado en Austria por 
las resoluciones de Prusia. 

Si esta noticia es cierta, habrá un grande inte­
rés en conocer el texto de esta protesta. Sin reve­
lar en ella seguramente nuevos disgustos contra 
Italia, el Austria ha debido formular en ella, sin 
embargo, consideraciones que el mundo político no 
se descuidará en recoger, como r¡un sério indicio 
para el porvenir. 

No se tardará en saber la verdad sobre el asun­
to, estando obligado el gobierno prusiano á res­
ponder á una nota [en la cual ha sido examinada 
sin duda la cuestión en nombre de los intereses 
germánicos. 

E l Journal des Debats del 5 dice lo que copiamos 
á continuación: 

«Hasta estos últimos días las proclamas del ge­
neral Garibaldi en Sicilia, por más que hayan lla­
mado la atención del gobierno de Turin, no pare 
ce haberle inspirado una viva inquietud. Nuestro 
ejército de ocupación en Roma hacia preparativos; 

los turcos vigilaban la costa del Montenegro; el 
ley de Grecia armaba las baterías de las suyas y 
los austríacos se reforzaban por junto á Pó y Min-
cio. Toda la Europa está en espectativa, excepto 
los italianos, que están más acostumbrados que los 
extranjeros á la elocuencia del general, y que sa­
ben que lo que se dice en su sonora lengua, llena 
de imágenes, no se debe tomar al pié de la letra. 
Mas desde hace dos ó tres días la inquietud tam­
bién se va apoderando de ellos. 

En el Parlamento, en los tribunales, en les con­
sejos del rey, en los actos de las autoridades pro­
vinciales; en fin, por todas partes resuena el nom­
bre de Garibaldi. 

Dos hechos deben señalarse sobre todos: uno es 
la proclama de Garibaldi fechada eo el bosque de 
Fienzzi, y que fué conocida el 3 de Agosto en T u ­
rin; y el otro es la proclama del rey á los italianos, 
y la acogida que ha tenido en el Parlamento. 

Garibaldi, dirigiéndose á la juventud, hace un 
enérgico llamamiento á su abnegación, le anuncia 
nuevos combates, le excita en términos poco encu­
biertos á que acudan á su llamamiento, sin decirles 
a dónde piensa conducirlos, y les recomienda la 
disciplina absoluta, esa disciplina con la cual «los 
romanos pudieron dominar el mundo.» 

A creer lo que dicen ciertos diarios de Italia, era 
de temer que en vista de la citada proclama acudie­
sen voluntarios, tanto en Sicilia como en Rieti. 

L a proclama de Víctor Manuel no es más que 
una respuesta á la de Garibaldi. Está concebida 
en términos muy enégicos. «Todo llamamiento que 
no sea mío, dice el rey, es un llamamiento á la re­
volución ó á la guerra civil.» 

Anteayer se recibieron en Madrid interesantísi­
mas correspondencias de Roma de últimos de J u ­
lio. L a excitación era grande en la capital del mun­
do cristiane con el anuncio de las expediciones de 
Garibaldi, de quien se decía que había abandona­
do la Sicilia, aunque generalmente los bien infor­
mados pensaban que se habría trasladado á Ñápe­
les. Aunque naturalmente guarda gran reserva 
sobre sus planes, la opinión general era que envia­
rla sus fuerzas en pequeñas expediciones maiíti-
mas sobre las costas pontificias, y que él se arro­
jaría con los más decididos por tierra á los Abruz-
zos, invadiendo por allí los Estados de la Iglesia, 
al propio tiempo qne en Roma tendría lugar un 
levantamiento popular. Se dice que Malta, Liorna 
y Palermo son los grandes centros de la conspira­
ción. E l general Montebello, que veía la cosa muy 
séru, y de acuerdo con las tropas pontificias, pre­
paraba el ejército francés para todas las eventua­
lidades. 

También se habla unido á la éscüadra francesa, 
fuerte de seis buques, que vigila aquellas costas, 
la flotilla pontificia, compuesta de la corbeta la 
Inmaculada Concepción y otros dos pequeños 
buques. 

De Roma añaden también que los embajadores 
de Rusia, Prusia y Francia, hacian nuevos esfuer­
zos cerca de la Santa Sede para preparar la cele­
bración de un congreso. Roma, que no puede hoy 
tomar la iniciativa ni resolución alguna, no quer­
rá, sin embargo, hacer imposibles soluciones que 
restablezcan la paz de Europa. 

Defendiendo Proudhon su tésis á favor de la 
confederación itálica como favorable á la inde­
pendencia y á la libertad de la Italia, demues­
tra así que la Francia no puede abandonar el 
pontificado: 

«Reflexionemos primero, dice M. Proudhon, 
que bajo el punto de vista de la historia, la exis­
tencia del Papa-rey está íntimamente ligada á la 
del emperador; que este no puede tocar á aquel 
sin violar su propio título, y por decirlo así, siu 
aparecer despojado de la consagración á los ojos 
de las naciones. 

¿Qué es Napoleón III? E l continuador de Napo­
león I , el representante de la idea napoleónica. 
Pero ¿qué era Napoleón I? E l restaurador, en on 
siglo nuevo, con formas y costumbres nuevas, de 
la obra de Garlo-Magno. 

L a unión de la Iglesia y del imperio; hé aquí 
desde que nos elevamos por un momento por cima 
de la política del dia, lo que representan el uno y 
el otro Napoleón. 

Con esta misma idea tomó Pedro el Grande, 
czar de todas las Rusias, el título de emperador, 
renovando en su persona el imperio de Oriente, 
como Carlo-Magno habia renovado el de Occiden­
te, y haciéndose para la Iglesia griega lo que 
Carlo-Magno habia sido para la latina. 

L a Francia, enteramente cristiana todavía des­
pués de la caida de la primera república, com­
prendió esa idea cuando aplaudió el Concordato: 
los soldados de Austerlitz, de Jena, deFriedland, 
la comprendieron también cuando saludaron á su 
general con el título de emoerador de Occidente. 

Quítese ahora á Napoleón I I I esa tradición, quí­
tesele esa alta significación del título imperial; dí­
gasele que rompa con la Iglesia, y ¿qué quedará 
de él? Un contrasentido, un personaje de fantasía, 
un emperador de la misma masa que los del Brasil 
y de Méjico. 

230 003 hombres. Antes del 5 de Abril, y según el 
testimonio del subsecretario de la Guerra, Mac-
Clellan tenia 120,000 hombres en Yorktown; pos­
teriormente se le enviaron las siguientes divisio­
nes: la de Franklln con 12 600 hombres; la de 

I Mac Cali con 10 000; la de Shields con 5 000, y 
11,000 más de Bütimore y el fuerte Monroe; ha-
cieodo un total de 15S 000 hombres. Los generales 
Meigs y Wadsworth declararon que Mac-Clellan 
habia recibido cuanto pidió. 

En Washington solo quedaron 19 regimientos de 
guarnición. Es sabido que el presidente dijo al re­
gresar del rio James, que Mac-Clellan solo conta­
ba con la mitad de las fuerzas que se le habían 
enviado. Ea efecto, de los 158,000 hombres que 
tenia en la península, solo habia disponibles 
85,000 para servicio activo, cuando se principió la 
construcción de las baterías, y 60,000 cuando se 
retiró al río James. Así, pues, desde el dia en que 
desembarcó en Yorktown hasta la víspera de las 
batallas de los siete días, perdió 63,000 hombres, 
y 98,000 después de dichas batallas (1), todos los 
cuales han muerto en los combates ó sucumbido 
en los pantanos y de enfermedades, ó quedado 
completamente inutilizados para el servicio. Estos 
son los hechos que hoy se presentan ante al pú­
blico, y repetimos que no pueden ser más tristes 
ni desconsoladores. Causa horror el pensar que se 
haya sacrificado de ese modo todo un ejército, 
sin haber conseguido cosa alguna de provecho.» 

Hay gentes para quienes esas tradiciones nada 
son, que creen que se muda de iglesia como de 
camisa; que recomponen las costumbres y las 
creencias de los pueblos como recomponen en su 
despacho el mapa de Europa. Suprimir la histo­
ria, resucitar una nacionalidad no les parece más 
difícil que eso. 

¿Quién no ve, sin embargo, que esa influencia 
austríaca tan envidiada y que tanto recelo inspira­
ba, no tenia otro objeto que el protectorado del ca­
tolicismo? Después de Wagram el emperador 
Francisco renunció al título de emperador germá­
nico apostólico y romano: si conservó el título de 
emperador de Austria fué como recuerdo de fami­
lia, título de honor, y para no aparecer demasiado 
bajo á sos súbditos: el verdadero emperador era 
Napoleón. 

Desde 1815, la casa de Austria habia tendido 
con todas sos fuerzas á reanudar la tradicioD; 
la Francia hecha revolucionaria como en 89, habia 
recobrado su rey; Roma vivía en buenas relacio­
nes con el príncipe cristianísimo, pero su predilec­
ción era para el heredero de Carlo-Magno, el em­
perador de Austria. 

Napoleón IIÍ cambió por la segunda vez esta 
situación; para eso ha hecho quedar á sus solda­
dos en Roma y fortificar á Civita-Vecchia; para 
eso, á pesar de todas las prevenciones y dificol-
tades, se mantiene en la comunión del Papa y del 
episcopado. 

Abandonar Roma y dejar, como se ha dicho tan 
neciamente, la Italia á los italianos, seria para 
Napoleón III desistir de sus pretensiones de 1859, 
dejar el campo libre al emperador de Austria, 
anular todos los resultados de la campaña de 
Lombardía y precipitar la caida del reino de Italia.» 

Leemos en la Crónica de Nueva-York: 
«La Gaceta de Cincínnati correspondiente al 18 

del actual ha publicado el siguiente artículo: 
«En la sesión que el Senado celebró el miércoles 

último se hizo la pintura oficial más triste y des­
consoladora del resoltado de la guerra. E l ejército 
del Potomac se componía en un principio de 

En la Crdmca de Nueva-Forft correspondiente al 
21 de Julio leemos lo siguiente: 

«Nuestro colega el World, da esta ciudad, pu­
blicó antes de ayer un despacho trasmitido desde 
Washington, que por su originalidad merece re­
producirse. Dice así: 

«El presidente Jefferson Davis acaba de enviar 
un mensajero especial al emperador Napoleón y 
á la reina de Inglaterra, con despachos particula­
res en que pide el reconocimiento inmediato de la 
Confederación del Sur. L a petición va acompaña­
da de un voluminoso legajo de documentos, inclu­
sas las cartas de los cónsules de Francia é Ingla­
terra en Richmoud, y en los cuales consta la una­
nimidad de los ciudades del Sur en so resolución 
de formar un gobierno separado, y se dan prue­
bas abundantes de so capacidad para conservar 
su independencia. 

También hay otro documento, puramente ex­
plicativo de los movimientos militares de los con­
federados, y en el que se prueba que el Sur ha 
vencido casi siempre a un enemigo muy superior 
en fuerzas, en material de guerra, en dinero y 
en recursos de todas clases. Él presidente Davis 
dirige asimismo una carta particular á Napoleón, 
recordándole que hace nueve meses se discutió y 
aprobó en varios consejos de gabinete la oportu­
nidad del reconocimiento de loa Estados confede­
rados, y que si las deliberaciones no han sido se­
guidas del efecto, ha sido porque los reveses de 
"Pori Royal y del fuerte Donelson hicieron temer 
al gobierP.0 francés que el Sur no podia luchar 
contra el NofÉe-r.Í conservar su independencia. 

El presidente del SilíJermina su carta haciendo 
observar que las recientes victorias de los confe­
derados, y §1 rápido aniquilamíé2^ del Norte, de­
ben convencer al emperador de lit^universalidad 
del sentimiento separatista en el Sur/*5\^e *08 re" 
cursos con que los Estados separados cueniS.I P?ra 
rechazar la invasión del Norte y conservar la .in" 
dependencia, que es el objeto de sus votos.» 

— E l Times de esta ciudad ha publicado el si­
guiente estado de las bajas que tuvieron los fe-
derales'en los últimos combates, y asegura que es 
de origen oficial: 

Prisione-
Divisiones. Muertos. Heridos. ros. Total. 

Franklín. . . 
Sumner. . . . 
Keyes 
Heintzelman. 
Porter. . . . 
Caballería. . 
Ingenieros. . 

Total. . . . 

245 
170 
69 

189 
873 

19 

1 313 
1,068 

507 
1,051 
3,700 

60 
2 

1,179 2,737 
848 2,086 
201 777 
833 2 073 

2,779 7,3:>2 
97 176 
21 23 

1,565 7,701 5,958 15,221 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-45 c , y pequeños 49-55, publicado. 

E l diferido á 44, publicado. 
L a deuda del personal á 19-45 d., no publicado. 

CRONICA GENERAL. 
A las doi de la tarde de ayer avisaban las campanas 

de todas las parroquias de Madrid que había in­
cendio, y efectivamente, en una de las casas con­
tiguas al teatro de Novedades, que da vista á la 
calle de las Velas, se había declarado uno tan vio­
lento, que á haber sido otra la hora en que esta­
lló, y distintas las condicíonea en que la casa se 
encontraba, hubiera producido indudablemente 
estragos de toda considerac.on. Presentóse el fue­
go por primera vez en una de las boardillias tras­
teras, según nos han dicho, y apenas habría pasa­
do media hora, coando ya se habia extendido á 
todos los tejados de la casa, y eso que desde los 
primeros momentos, su dueño, el arqnitecto don 
Juan Sánchez, y sus trabajadores, que están ter­
minando la fachada del teatro de Novedades que da 
á la calle de Santa Ana, y que no bajan de cin­
cuenta, habían comenzado a trabajar con objeto 
de dominarle. L a escasez de aguas que existe en 
aquel barrio, donde solo hay dos fuentes que no 
bastan para el vecindario, y donde apenas existen 
pozos servibles, fué causa de que el fuego tomara 
cada vez mas incremento. Y cuenta que con poco 
costo podrian situarse en todo aquel barrio las bo­
cas de riese, puesto que, según creemos, por la 
calle de Toledo va la cañería que conduce las 
aguas del Lozoya á la posesión que el Sr. Sala­
manca tiene en Carabancbel. A las tres y media, 
y con el concurso de siete bombas de incendios, 
consiguió aislarse el fuego, que á las cuatro y 
coarto ya estaba dominado por completo. 

Esto, sin embargo, bastó para que toda la par­
te alta de la casa haya quedado completamente 
destruida, y todos los cuartos de ella hayan que­
dado por algunos días completamente inhabita­
bles. Testigos presenciales de esta catástrofe des­
de sus primeros momentos, podemos asegurar que 
el vigor del incendio, que producía un humo tan 
denso que nublaba literalmente el sol, y la inten­
sidad y extensión de las llamas, nos hizo creer un 
momento que se propagaría al teatro, y por tanto 
á toda la manzana de casas. L a confusión y el es­
panto de los primeros momentos; los muebles que 
se arrojaban por las ventanas; las familias que 
huían despavoridas y llorosas; la infinidad de tra­
bajadores y autoridades que acudieron y que dic­
taban multitud de contradictorias disposiciones, 
todo presentaba un cuadro altamente triste y des­
consolador. Mucho tiempo se tardó en poner ór-
den, mas una vez puesto, todos trabajaron á por­
fía, y nosotros no podemos ménos de felicitarnos 
al ver que por un pequeño estipendio, y muchos 
gratuitamente, desafiaban el peligro, en tal ma­
nera, que apenas se concibe cómo no sucedieron 
una multitud de desgracias. 

Nosotros vimos guardias cívicos y trabajadores 
en medio de las llamas, expuestos a ser victimas 

(1) Según este cálculo, las pérdidas de los fe­
derales en las batallas de los siete días han as­
cendido en todos conceptos á 35,000 hombres. 

de su buen deseo; nosotros admiramos cómo atra­
vesaban por mediodeunmadero encendido que 
apenas había dado paso á los que le atravesaban, 
caía desplomado en medio del incendio ; nosotros 
nos horrorizamos al ver descender a un trabajador 
abrazado á un canalón de plomo de los destinados 
á la bajada de agoas; nosotros no olvidaremos 
nunca cómo acodian de las obras contiguas á pres­
tar gratuitamente su concurso más jornaleros do 
los que eran necesarios; ejemplos admirables y 
dignos de nuestro pueblo. Solo tenemos que la­
mentar un hecho, sobre el cual llamamos la aten­
ción de quien corresponda: un guardia veterano, 
en medio del aturdimiento, y con grave exposición 
de su vida, arrojaba por una ventana muebles, y 
cuanto podía servir de alimento al fuego, expuesto 
á ser victimado su aturdimiento; mandósele repeti­
das veces que se retirara, y como no lo hiciera, re­
gularmente porque las voces con que se le manda­
ba no llegaban á sus oídos; ha sido conducido á la 
prevención, por desobediencia á sus jefes. Aunque 
su aturdimiento le llevó á arrojar por la ventana 
sin órden ni concierto cuanto encontraba, ¿merece 
su conducta el castigo qne se le ha dado? Nosotros 
creemos que no, y para creerlo así, bastaba ver el 
peligro en que por tanto tiempo se halló. A las 
seis de la tarde comenzaron á retirarse las bom­
bas, quedando tan solo tres de las de la villa, y los 
trabajadores que por su prontitud en llegar al 
fuego habían ganado el premio. 

Preciso es, en vista de estas desgracias, que se 
trabaje con toda actividad para establecer las bo­
cas de riego, que de existir en la calle de Toledo, 
habrían evitado la mayor parte de la catástrofe 
que tantas personas lloran hoy. 

Ha llegado á Madrid el primer actor dramático 
D. Manuel Farro, que ya en repetidas ocasiones 
ha sido aplaudido en los teatros de la córte, y que 
últimamente ha merecido completas ovaciones en 
los teatros principales de Andalucía. 

¿Contará con este distinguido artista alguna de 
las empresas teatrales de la capital? Nos alegra­
ríamos. 

Causa escándalo ver que habiendo infinitas calles 
cuyas aceras están inservibles ó casi destruidas, 
se empleen enormes sumas en reformar ó variar 
las que están en buen estado. 

En vez de gastar el dinero en reformar las ace­
ras de la calle del Príncipe, Carrera de San Geró­
nimo, y otras que estaban mejor de lo que hoy que­
dan, ¿por qué no se invirtió en mudar las aceras 
de todo el barrio del Sur, y de una gran parte del 
Norte? 

¿Por ventura son ménos dignos de contempla­
ción los habitantes en los barrios extremos que los 
del centro? 

¿Por qué no hay más equidad en las reformas y 
se atiende á todos los barrios con igualdad? 

E l señor corregidor podrá hacer lo que guste; 
pero en cambio nosotros no cesaremos de pedir 
igualdad, actividad y reformas. 

Son tantos este año los pobres á quienes la herman­
dad del Refugio costéalos baños de Trillo, que no 
bastando una galera para cada expedición, como 
ha sido generalmente costumbre , salen dos todas 
laa semanas ,• de modo que en la hospedería que 
allí tiene esta benéfica corporación hay constan­
temente cincuenta pobres, que sin este recurso hu­
bieran carecido de un remedio que puede ser tan 
eficaz para su quebrantada salud. 

Anteayer á las cuatro de la tarde hubo un ligero in­
cendio en el corral de la calle de la Comadre com­
prendido entre loa números 10 y 18. Según parece 
unos muchachos prendieron fuego á un montón de 
paja, comunicándose muy pronto á on techado der­
ruido que hay pegado á las tapias de las casas con­
tiguas. Felizmente la oportuna llegada de algunos 
guardias, y los eficaces auxilios prestados por los 
vecinos, impidieron el que tomara mayores propor­
ciones, como hubiera sucedido á no ecudircon tan­
ta prontitud. Con este motivo llamamos la aten­
ción del señor gobernador y del teniente alcalde 
del distrito de la Inclusa, sobre el estado comple­
to de abandono en que se halla el indicado corral, 
en el que ocurrió también otro pequeño incendio 
en una de las noches del pasado invierno. L a re­
petición prueba una dañada intención que puede 
dar logar á un verdadero y grave conflicto para 
los vecinos de las casas de las calles de la Coma­
dre y Mesón de ¡Paredes que tienen accesorias á 
dicho corral. 

Destinado actualmente á labrar piedra, no hay 
guarda que lo vigile, y ni aun siquiera la más pe­
queña cerca que evite la entrada á las personas 
que puedan ir con un fia siniestro, lo que da lugar 
a que en las tardes de los días festivos se convier­
ta en un verdadero campo de Agramante, donde 
los muchachos de las calles próximas se apedrean, 
con riesgo de los vecinos, rompiendo los cristales 
de las ventanas de las casas inmediatas. L a reedi­
ficación de la tapia impediría los abusos que de­
nunciamos y que tanto desdicen de una policía 
urbana cuidadosa; mocho más cuando, según te­
nemos entendido, el expresado solar pertenece al 
ayuntamiento, y al derribarse la antigua cerca por 
su estado ruinoso, se formó el presupuesto de la 
que debía levantarse, siquiera por ornato público, 
aun prescindiendo de las razones indicadas. 

Ayer fué dia de desgracias. Por la tarde se cayó de 
una escalera un papelista que se hallaba trabajan­
do en una casa de la calle del Cármen, se rompió 
la cabeza y se fracturó dos costillas, siendo con­
ducido al hospital en un estado de bastante gra­
vedad. 

En la calle de Pelayo fué atropellada por un 
carro una niña de cuatro años, quedando muy mal­
parada. Otro carruaje, cuyo caballo bajaba desbo­
cado por el paseo del Prado, atrepelló también á 
un hombre y á un niño, yendo á estrellarse contra 
un guardacantón en la puerta de Atocha. 

Al medio dia, en una obra de la calle del Prado, 
cayó una piedra sobre un trabajador que estaba 
durmiendo la siesta, maltratándole de tal modo, 
que quizás habrá muerto. 

SECCION DE PROVINCIAS, 

Tomamos de E l Faro Asturiano correspondiente 
al 4 del actual la siguiente relación del recibimien­
to hecho en la capital de Asturias al limo, señor 
obispo de la diócesis, con motivo de su regreso de 
Roma el sábado 2 del mismo: 

«Eran las diez y cuarto de la mañana, y el pú­
blico esperaba con impaciencia el instante de salu­
dar al virtuoso pastor, cuando el estampido de los 
palenques anunció, muy en lontananza, su proxi­
midad; pusiéronse las gentes en movimiento; las 
casas de la carrera aparecieron súbitamente col-

'. gadas con el mejor buen gusto, y una numerosa 
¡ multitud se agolpaba en las calles y avenidas. De 
• las parroquias todas, seminario conciliar y otros 

puntos, éntrelos que haremos especial mención del 
! edificio de nuestro Excmo. ayuntamiento, cuyo 
. balconaje se colgó brillantemente, comenzaron á 

despedirse multiplicados voladores, y el repique 
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general de campanas contribuía, cual acostum­
bra, á hacer máa solemnes las circunstancias. 

Habian salido á esperar al prelado, extramuros 
de la ciudad, los señores gobernador civil y re-

f ente de la Audiencia, y los señores párrocos de 
an Juan y San Isidoro y rector del seminario, ca­

da grupo en su respectivo coche. Veíase mucha 
gente en lo alto de la Puerta Nueva; pero el ma­
yor concurso era en la plazuela de la Catedral. Al 
llegar aquí, precedido de multitud de niños que 
sencilla y afectuosamente le victoreaban, el señor 
obispo se apeó del coche, y el espectáculo no pu­
do ser más conmovedor. Retratábase la alegría en 
el semblante de todos, acompañamiento, clero y 
pueblo; pero ei de S E . I . rebosaba en indecible 
contento y satisfacción: las turbas le rodeaban, 
rompían por entre el cabildo para besarle el ani­
llo; saludábanle respetuosamente, y nadie dejaba 
de pugnar por acercarse; mientras que los cohetes 
y las campanas añadían nuevas tintas á aquel mag­
nífico cuadro, y la banda del hospicio, oportuna­
mente situada, ejecutaba con maestría la oreciosa 
marcha alemana que tanta aceptación ha' tenido 
entre los inteligentes, llenando los aires de dulcí­
simas armonías. 

Cuando el dignísimo pastor, con su acompaña­
miento, se dirigía al presbiterio, pudiendo á duras 
penas abrirse paso, el órgano dejó oír sus melo­
diosas voces, hasta que una vez patente S. D. M., 
comenzó el Te Deum. Cantó !a capilla el soberbio 
del maestro Bros, el cual terminado, tuvo lugar la 
reserva. Creyeron entonces muchos que la cere­
monia religiosa estaba terminada; pero el señor 
obispo, juzgando aquella ocasión la más oportuna, 
tomó la palabra para expresar su vivo reconoci­
miento á las autoridades, corporaciones, jefes mi -
litares de diversas armas, cabildo catedral, clero 
y pueblo que en el sagrado recinto se hallaban 
rennidos , manifestándoles al propio tiempo en 
breves frases con cuán profundo júbilo miraba en 
aquel entusiasta recibimiento de qne era objeto, 
retratada la más firme adhesión de todos sus dio­
cesanos á la santa causa del catolicismo, represen­
tada magníficamente en el esforzado; ilustre é in­
mortal Pió I X . No quiso S. E . I . prolongar sus 
improvisadas y muy sentidas frases, y con la ma­
yor efusión de su espíritu y en nombre del Sobe­
rano Pontífice bendijo solemnemente á los cir­
cunstantes, dirigiéndose acto continuo á palacio, 
no sin que las personas de todo sexo y edad, que 
deseaban verle y ser una y otra vez bendecidos, 
obstruyesen completamente el camino. 

Las habitaciones del prelado viéronse entonces 
invadidas por el clero, funcionarios públicos de 
toda clase y personas de distinción, que á porfia se 
apresuraban á felicitarle por su feliz llegada, reci­
biendo á todos el amable pastor con el afecto y 
benevolencia que le son característicos. Al propio 
tiempo las gentes que se hallaban en la basílica 
de San ¿Salvador quisieron antes de retirarse á sus 
casas pasar por junto al repetido palacio, y la 
contigua plazuela vióse de este modo ocupada por 
toda clase de personas, que á la vez que cumplían 
sn objeto, se recreaban con la música allí situada 
y con los disparos de cohetes que durante algan 
tiempo se continuaren haciendo. 

Por la noche fué la serenata. Los amigos que se 
habian concertadoá fin de,obsequiar á S. E . I . con 
este festejo, abrieron una suscricion (en laque 
figuran individuos de todas profesiones, oficios 
y gerarquías) que tuvieron el placer de observar 
excedía, á las muy pocas firmas, de la cantidad 
presupuestada, y llenaron el objeto que se habian 

in í f i j satis-

Vicente por numeroso gentío; y desde las diez y 
media, por espacio de dos horas muy largas, se 
disfrutó alegremente de tan grata diversión. Las 
casas aparecieron súbitamente iluminadas. L a mú­
sica tocó con suma afinación hermosas piezas, en­
tre ellas dos escogidos troios de ópera, y en los 
intermedios lucían en e). espacio infinidad de vola­
dores (despedidos por dos y tres personas simul­
táneamente) de diversos caprichos y calibres. Que­
móse una sencilla pieza de pólvora á las nueve: 
pero lo que llamó la atención fué el magnífico ár­
bol áque se prendió fuego a as diez, ya por sus 
colores de Bengala y capüchosos juegos que for­
maban sns luces, como por las inscripciones que se 
leían en el anverso y reverso del trasparente con 
que remataba. Decía la una: Viva Pió IX; y la 
otra; Viva el episcopado católico. Ei efecto que pro­
dujeron fué sorprendente: un grito de unánime 
aplauso resonó en los aires, grito á que supo con­
testar la música con toda oportunidad. 

Casi nos parece excusado manifestar que nuestro 
amable y tan simpático prelado estuvotodo el tiem­
po presenciando desde sus balcones la serenata, la 
cual debiendo terminar con la subida de un her­
moso globo, hubo de quedarse sin esta agradable 
coronación, poique el viento, como principal cau­
sa, hizo que en aquel crítico instante sufriera un 
deterioro de alguna entidad. L a música y los pa­
lenques reemplazaron al espectáculo aereostático. 
Poco antes de ¡as once, la concurrencia se dirigía 
á sus casas...» 

— L a compañía del ferro-carril de Barcelona á 
Zaragoza tiene ya dispuestos todos los coches y 
caballerías necesarios para empezar del 10 al 12 de 
este mes un servicio especial de diligencias entre 
Zaragoza y Medinaceli. En Barcelona y en Ma­
drid se expenderán billetes para hacer el viaje 
completo, en el que se emplearán treinta y dos 
horas. 

—Dicen de Castellón: 
«Según tenemos entendido, el miércoles hubo 

algún movimiento de poca importancia, entre los 
trabajadores del ferro-carril, en la sección de A l ­
calá de Chisbert. Se redujo la cuestión á pedir 8 
reales vellón de jornal, en vez de los dos que reci­
ben, negándose á trabajar si no se accedía á su pe­
tición, y á tirar algunas piedras al aire que rom­
pieron un aislador del hilo eléctrico. L a autoridad 
adoptó las medidas oportunas, y todo quedó quie­
to y pacífico, sin más resultados, según nuestras 
noticias, que tres ó cuatro prisiones y una causa 
criminal.» 

—Escriben de Valencia: 
«Las cosechas han ido de mal en peor á conse­

cuencia de haber invadido la oruga casi todos los 
sembrados. L a alfalfa, alimento tan indispensable 
para las caballerías, ha sido destruida por este 
insecto, y otro tanto está sucediendo en el panizo. 
L a cosecha del aceite puede decirse que será nui^v 
y según nos acaban de decir, la ribera est^ pade­
ciendo también una plaga t e r r i b l e ^ ' / ¿ g ^ ^ ^ 
Los labradores, con los mV^óTinstrumentos de -
su arte de que se v a l e n ^ r a acabar con la a 
en los campos d e ^ ^ ^ e8tán sacando gT&l_ 
•es cantiaadei^g e8te in8ecto de iaa vastag iIanu. 
ras de los. 

, áV^rrozaieS' en términos que esta cosecna 
^ ^^ríeducida, lo más á una cuarta parte de lo 

Ceros años.» 
Acerca de la concurrencia de bañistas dicen 

del mismo punto: 
«No se quejarán ahora los aficionados á las bri­

sas marítimas de que nuestras playas carecen de 
animación. Anteayer tarde (3) el contramuelle se 

hallaba en extremo concurrido, y las lindas Evas 
y los obsequiosos Adanes pudieron gozar hasta ^ 
bien tarde d« ios atractivos do aquel sitio de re­
creo. Al Cabañal acudió también gran gentío, y 
aunque en la calle de la Reina no hubo música 
en cambio no faltaron reuniones en las que las 
apasionadas por el arte de Bellhi, que, entre pa­
réntesis, no escasean en la población marítima lu­
cieron ias habilidades de sus gargantas.» 

—Leemos en un diario valenciano: 
«El ayuntamiento de Almusafes ha decido pro­

ceder á la mejora del aspecto público de la villa. 
Para ello debemos advertir que los que posean ó 
se crean con derecho á poseer solares yermos en 
aquella población, deberán presentar sus respecti­
vos títulos en la alcaldía, dentro del término de 
cuatro meses, á fin de no perder su derecho. 

—Trasladamos la siguiente noticia que da un 
periódico valenciano á la dirección de correos, por 
lo que pueda interesarle: 

«El servicio de la conducción del correo de esta 
capital á Requena se resiente por el mal estado de 
las caballerías. Parece que con sobrada frecuen­
cia, el conductor tiene que cargar con la maleta á 
hombros y dirigirse á pié hasta el inmediato pun­
to donde se relevan las caballerías. 

En uno de estos últimos días, uno de los conduc­
tores no podía ya con la carga de la maleta, y 
hubiera llegado con un gran retraso al punto de su 
destino, á no facilitarle el sobrestante de la carre-
terra D .José Domínguez su carrito, en el cual 
trasportó !a correspondencia hasta la venta de Po­
yo. Para que se pueda juzgar del estado de la ca­
ballería del conductor, diremos que, enganchada 
al carrito, no quiso dar ni un solo paso.» 

—Los campos del pueblo de Villafranqueza, 
provincia de Alicante, han cambiado completa­
mente de aspecto desde que aquellos honrados la­
bradores comenzaron á experimentar los benefi­
cios que con el riego Ies ha proporcionado una 
sociedad formada al efecto. Vense, en efecto , en 
las cercanías de la población, hermosos huertos 
de frutas y verduras, y melonares , y otro s innú­
mero de plantas productivas , cuyo cultivo era allí 
antes desconocido. E l régimen que la sociedad tie­
ne establecido parala distribución de las aguas 
es sencillísimo, y esa operación, que en otros pue­
blos suele ser origen de graves y continuos dis ­
gustos, no ha ocasionado hasta ahera, que sepa­
mos, entre los vecinos de Villafranqueza ni la más 
leve cuestión. 

L a sociedad, que con una perseverancia digna 
del mayor elogio ha trabajado durante diez y ochcy 
años para ^ L ^ J l S H ^ ^ - ^ H S ^ s q ^ ^ p l r a d o s , 
^-^'".'ííTias obras de exploración con la mayor ac­
tividad , esperando muy fundadamente que dentro 
de poco tiempo se habrá duplicado el caudal que 
hoy viene á depositarse en la magnífica balsa 
construida en las inmediaciones del pueblo. 

— E l 21 de Julio parece que terminaron los inge­
nieros encargados de este trabajo la rectificación 
sobre el terreno del trayecto que, partiendo por 
entre el primero y segundo kilómetro de la línea 
de Córdoba á Sevilla, sigue la dirección á Espiel. 
Parece la han hallado conforme con los planos re­
mitidos á la superior aprobación de S. M. por el 
ingeniero de la empresa concesionaria. En el tra­

yecto de Espiel á Belmez, las obras de explana­
ción continúan por la compañía con gran activi­
dad., siendo ya el movimiento de tierras de unos 
doscientos ochenta mil metros cúbicos. Pronto va 
á darse principio á los trabajos de estudio de la 
línea férrea que partiendo de Belmez concluirá en 
los ricos criaderos de las minas de azogue de A l ­
madén. Sabido es que este estudio ha sido conce­
dido por el gobierno á la misma empresa concesio­
naria de la via férrea de Córdoba á Belmez. Pare­
ce que para terminar las diferencias suscitadas 
sobre cuestiones pendientes en la cuenca de Espiel 
y Belmez, el gobierno ha nombrado una comisión 
compuesta de los Sres. Pellico y Naranjo para re­
solver todo lo concerniente á tan interesante cuen­
ca carbonífera. 

SECCION RELIGIOSA 
SANTOS DE MAÑANA. San Ciríaco y compañeros 

mártires. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

San Cayetano, donde prosigue celebrándose la no­
vena de su glorioso titular; por la mañana habrá 
misa mayor, y por la tarde en los ejercicios de la 
novena predicará D. Ambrosio Infantes. 

Prosigue celebrándose la novena de la gloriosa 
Santa Filomena en la parroquia de San Justo; 
predicará por la tarde D, Castor Compañía. 

Comienza la anual novena al glorioso San Ro­
que, en la iglesia de monjas de San Plácido: á las 
iiiez habrá misa mayor con sermón que predicará 
D. Emilio Moreno Cebada y por la tarde á las 
cinco y media en los ejercicios D. Basilio Sánchez 
Grande. 

También principia la misma novena en la parro­
quia de San Luís, siendo orador por la tarde don 
Miguel Martínez Sanz. 

Por la noche habrá ejercicios en San José y ora­
torios. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 6 de Agosto de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 pof 100 consolidado, publicado, 

49-45 c ; a plazo, 49 -50 fin cor. á vol. 
, l í e m diferido, no publicado, 43-95 d. 

Deuda del personal, no publicado, 19-40 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abril 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 96 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96-50. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no 

publicado, par. 
Idem do 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 94-90 d. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 95-10 d. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 108-10. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 91-65. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

213. 

Idem de la compañía de los ferro-carrileg do nr 
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado 2 

Obligaciones de la compañía de los de M a n ' ; ' 
Zaragoza y Alicante, con interés de 3 pot i ^ 
embolsables por sorteos, id., 1,000 d, » re-

Idem hipotecarias del de Isabel II de A.la 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 r ^ 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 p0r I A a 6 6 . ^ -

10,300 d. ' 
Obligaciones de la compañía del ferro-Mi^;i , 

Córdoba á Sevilla, id., 1,425 p. carri1 ^ 
Acciones del ferro-carril de Zaragoza A D 

piona, id., 1,625 d. 8 * Pa*-
Obligaciones de id. id. , id., 960 d. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblannu 

Reus,'id.,950. anch a 
Acciones de la comoañía del ferro-carril 

Ciudad-Real á Badajoz, id , 1,845. 11 de 
Obligaciones de id. id., id., 931. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 días fecha, 50-20, 
París á 8 días vista, 5-23. 

ESPECTACULOS. 
CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la noche 

—Variada y escogida función, en la que hará sn 
debut el Sr. Mansoni, clown italiano.—Véanse lo 
programas para los pormenores. 

EL PARAÍSO, jardín de recreo (puerta de Santa 
Bárbara).—Segunda fiesta filarmónica y debailep^ 
mañana, á las ocho de la noche.—Una banda mii¡. 
tar; otra banda situada ea el salón del baile- n'n 
brillante cuarteto; el cuerpo de coros del teatro 
Real,yuna lucida exposición defuegos artificiales 

9DMTOSS ©K SÜ^CRICIOM 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en íai libreiías d 
Moro, Puerta del Sol; es \% Americana ̂ mn la <>* 
Bailly-Baüliere, calle del Principe, y Publiciiaó 
Pasage de Mathetu 

PROTIKCIAS: E n tod&R iaBilbrerías y ad.miaiitfa¡, 
síone» de correos. 

ULTRAMAR: Saní*agfo de Cuba, D. Juan Laogier 
— Manila, D. Manuel Ramírez.— ííran Conaria 
D.. Amaranto Martinea de Escobar.—-P'íerto-JUoo 
D. Ignacio Guaseo. 1 

EXTRANJERO : Paris, Mr. Laffite Bullier y Com-

•Lisboa, Diario dos Pobree. 
GOHDIGEOHES DE L A ^ ^ T B S G I O B . 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co ó li­
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

» 

3 ps. 

6 

KX-
TRAM-
JERO. 

60 Tí. 

120 

Sdítor responsable: D. RAMOJÍ ARGUELLADA. 

Madrid. !862.—Imn. de M. Tal lo , PreciadoE. 86. 

d e l a s m e n s a g e r i a s i m 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

• V P O S T A S F R A N G E 
REBAJA DE 2 5 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de "Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Orun por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

S O C I E D A D 
m 

M U T U O S L A V I D A 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Sr. D. José Maga/., propietario y oficial del ministe­

rio da Hacienda. 
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, propie­

tario. 
Excmo. Sr. Marqués de Villaraagna, gentil-hombre 

de Si M. 
Sr. D. José Hermenegildo de Amirola, abogado y 

propietario. 
Sr, D. Manue Quintana, comerciante.—Vocal secr«-

tario. 

umiuiuo uc m ium.ana, y ei segundo oe Arai 
temporalmente desde el día 5 del comento. 

Madrid 2 de agosto de 1862. 

Excmo. Sr. Duque de Abranles, grande de España y 
senador.—Presidente. 

Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, senade. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martin García de Loy£;om, propietario y 

brigadier de ejército. 
Excmo. Sr, D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, propifctano. 
Excmo. señor marqués de Monreal y Sanriago, 

grande de España de prime:a clase, gentil­
hombre de S. M. y propietario. 
Director general, Ex •rao. « Hmo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director a juo'o, Sr. D, Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de Ahorros. 
Tiene por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medio del interés compuesto 

y la herencia mútua. _ 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 1 á 30 anos. 
Los beneficios son proporcionales á la edad de los asegurados y á la impqíi-tancia y duración de las 

suscriciones. 
Ha reunido en los diez años que lleva de existencia, 74,100 asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 321 millones de reales. 
Los fondos de los imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda clase 

de riesgos. 
El considerable número de suscritores que cuenta esta Asociación, y ias liquidaciones que ha vennea-

do en los cuatro últimos años, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aumentados CDU la 
sumas pro lucidas por el interés compuesto, por las herencias de lossócios fallecidos y por los bencíicios 
de las pólizas caducadas, justifican la bondad de la inslitucion y favor siempre creciente que el publico 
la dispensa. •, -J NA¿A 

La cotr-pañia anónima de Seguros titulada LA UNION, que entre otros grandes elementos de vida posee 
un capital social de TREINTA Y DOS MLLONES DE R E A L E S , se ha constituido, en gerente de 
EL PORVENIR OE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija.segura y responsable por largo que sea 
el período de las imposiciones. 

Se publica el dia 15 de cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectos y 
cuantos informes sesolidten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral, nume­
ro :., í; en provincias en casa de los comisionados de la compañía. R. _ _ _ _ _ 

n i i O - f i i i m i í MADRID 
Y A ALICANTE. 

Aviso al público. 
Los fenes números 4 y 5 entre Madrid y Aranjuez, ûe salen, el primero de Madrid á las 10 y 30 

minutos de la raai.ana, y el segundo de Aranjuez á las 3 y 30 minutos de la tarde, quedan suprimidos 

• ^ - ' A M A ÍMVM B ® 1 L m M T m \ ] 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 

Co . -a posesiosi uu yáte remedio toso individuo pueda ser <:1 cirujano dé s-i familia. Si la esposa ó 
losniñus se. ven atacados lie erapcioaes cutáueas, úlceras, tumores, infismacios&s, infarciones 
ó lasgláríduiiiS; fófBt, aaí coma cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de est un­
güento que 1 h'-.o ¡le poco tiempo estima radicalmente h causa del mnl 

¿ÚSTDLAS , HBMOHRO'.DjSS. 
L i s cuías que este uagüanto na verificado ea casos oe ulceras inveteradas, y que habian resisti­

do á la upiieacioa de todo otro medieamanto, asi como de hemorroides y fístulas no tienen número, y 
son tan notorias aa todos los países del mundo, qua ningún rtsfuorzo podría ser suficiente para aar 
una idea d& sa inmensa cantidad ni de ia diferencia de caractá^es que ellas presentaban. Basta decir 
que este dagüento no as sî o ttunca «plicrido 3;n obtener una curación inmediata y radical. 

MAGNÍFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esas enfermedad ^ i a B tan p -3 tales como llagas en la cabeza, man­

chas en la piel, lombricss, salpullidas, granos y tosfe áánero do erupciones cutáneas, se curan pronta­
mente por el uso de este ungüento. Guando se trata de e dtv '13 lides del hígado debe frotarse abundan-
temeate con este reme•?!•:> si íienjE-a ea ¿m lado dareí i A, 

El ungüento Hoüoway es eficacísimo muy aspTOiilnfé&íé parii las siguientes enfermedades. 
Bultos, 
Calambres, 
Callos, 
Gínceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades del cútis. 

fermedades del higaéo 
— delasartículáüibues 

Erupciones Escorlbfitioas 
f ístulas, 
Frialdad ó faí¿a de calor 

n lüs'estrf^aiwaáes. 

i nSsi£üaeionas internas y 
eaierass. 

Gota, 
LampsrofioSj 
Males de las' piernas, 

de ios peches, 

Males de los ojos. 
Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútridas, 
Tina, 
ülc.ras en la boca. 

(Fer.) 

Este ungüento ta elsborado bajo la inspección personal del profesor Holloway, 7 cada bote va 
acompasado de una ir-s'-.ntecion impres» ea español, que -aplica -M ÍÜOM de lacer.uso de.él. 

Se wfáá» an e? B«talH3£Ímiento W «wwj dü intop&r ísnürw»^ ^44, ^ i - ^ i i . Lóndres. 
Sn fsfólsid en las pri . eíleas. 
Sn I 3 provincias en to s 1 las bíffcs y áfrbguáríai demás importancia. 
Lftá • -'¿vc?i • - 7; 4f\ v f j . va irBNiaicsa, con nroeofcio'O á •••• ••;•••>., (1940) 

MEDALLA DE LA SOCIEDAD DE CIEHCUS ; 
INDUSTRÍALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. | 
MELANOG&NE, 

tintura por escelencia. 
DICQUEMARE-AINE, I 

de Rouen, (Francia), 
para teñir al minuto de to os coló-¡ 
res los cabellos y la barba, sin nin.| 
gun peligro para la piel y sin nin-| 
gun olor. Esta tintura es superior! 
á todas las empleadas hasta hoy. i 

Depósito en Paris, 207, rué Saint Honoré. En§ 
Madrid, Caldroux peluquero, calle de la Moete-| 
is. Clement, calle de Carrelas; Borges, plaza dê  
Isabel I I ; Gentil Duguet, calle de Alcalá: Villa-| 
no calle de Fuencarral, (A. 1789). 

MELANOCfcivE 

PAPEL FUMIGATORIO 
DE SWANN, 

PARI! ĈELTICO DE LA FAMILIA REAL DÉ ESPAÑA 
12, rué Castiglione, Paris, 

pira perfumar y sanearlas habitaciones, índispen 
jable en las alcobas de los enfermos, agradable on 
los salones. Depósito en Madrid: Esposicion ea 
tranjera, calle Mayor, 10, y seaor Calderón. Pro 
cío en París 3 frs y 1,30. En Madrid 8 y 10 rea­
les. Los pedidos por mayor se dirigirán á Paris a 
casa del inventor. ( •) 

Guia BÜG'G, caJí* C<t»ti% ... RCMKMCÁOM mm 
{sutu sn la Aecttsr-.í.: tía siícuftn.ta 4» Fmn% 

tí U ete siíien&r* ISSk i 
. • r Ki At»»»* 

m ' r *a!..ov ss tóígf y «la ia ¡amor 
jE ací .tu ; 
SS • V Mi «}«: ta dé pascĉ o tt«tca ; 

' v iAtt ciccxU» áií comercio fio U«I«M 
M im- te miü rtolor oscuro, olor diínagnid»-

?gg»isí p-, !.-.•• ••'.íiMn.AS. m&im W LOS MSI 

Jatreüft? éei inji-rmt df. as. Kiesaear, 
HedUina dt ParU: 

9 « *3 Aceltr s i » •-.•«Swr év üo^kt -.uzi-| 
:$ üftoe cam doble de flrlricipioí activad <wej 
• lea alelíes de hígado di bwotBO cuauro» de! 

| cütnerclo , y oo tiene nlngi'no da m» tncon-
^ veniente* de oloi- > de ¿aíntr. • 

No se tend» aus «•¡ne tn francos ¡r mwríos i 
tfi frascos triínfraiare^ ('-n Espt-r.-j, (9 ; 30 r».) j 
| | caja modelo es ««¡Jcmla. 

í íneí ies cobre £-1 AcvUss de hlcado 
de &«k<*ai«o. POR ÍS. «joss 

f Tetetnaa, 3 w ló cssa áe.\ aatar. 

A I S A D A 

Precios en Paris, 8 y 4 francos el frasco. ^ , _ , , ' , „ ,„ 
Ventas «n Madrid por menor: Calderón, Príncipe, 13; botica de la plazuela del Anpel, 7; Ulzurrun 

BaiTionuevo 11 Alicante, Soler; Albacete, González; Barcelona, Martí; loma-Padro; Cáceres, Sala 
Cádiz, Taconnet; Córdoba, Rajaj Cartagena, Cortina; Badajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Sai, Ulzurrun 
Gerona Garriga-Jaén Alba; Pamplona, Lauda Sevilla, Troyano; Victoria, Arellano, hijo. (A. 13?0 

CIGARRILLOS PULMÓNIGOS DE PARISS. 
ü Remedio soberano c ntra el asma, la tos convulsiva, las anginas de pecho, catarros, opresio-í 
¿rfes y palpitaciones nerviosas, la ronquera, dolores de muelas, irritaciones de bronquios y de la\ 

0rpreDandas únicamente en la botica inglesa de P. PARÍS, 28, place Vendóme, 28, en Paris. 
Por'men'r Señores Calderón, Príuc.pe, 13, y botica plazuela del Angel, 7.—En prov¡ncia8| 

¡ios depositarios de la Esposícíbñ estranjera. 
De la m sma casa tinta para marcar la ropa, que no la que va, ni se borra nunca. 

(A. 1806) 

OPRESIONES A C M A C NEVRALGIAS 
TOS CATARROS. A ^ * * * ^ » * » IRRITACION DE PECHO. 

' i . \ F A L I B L , E K l I K . \ ' f E A L I V I A D O S T C U R A D O S . 
ASPIRANDO e' humo, «ste calma el sistema nervioso, facilita la expectoración, 
viAvmvcp ias funciones deba órganos respiratorios. — P A R I S , J . E S P I C , 
o « I I « d e Amoterdjun, 6. - E n MADiVSD, E x p o s i c i ó n e a t r a u j e r » , 
«a l i e Misyo'» * • * Exíjate la Siguiente Firma en cada Cigarrtto. 

ss CHARDIH J", os P A K » . 
EI el mayor progreseque se ha hecho en la íabri-

Icacion del Jabón; no hay en la naturaleza una SHS-
1 tanda mas favorable al cutis que la Fresa, base de 
¡su composición, para darle hermosura suavidad, 
j blancura, y un perfume esquisito. 

Tod^ la perfumería fina de CHARD1N Jeune, de 
JPans, "halla en Madrid, Eipoiieion «tranjera, cali* 
^Mayor, 10, á precios muy equitativos 

RESTABLECIMIENTO 
DE LA SALUD POR LA ERVALENTA WARTOP» . 

Este específico cura sin medicamentos el estreñi­
miento mas inveterado y las malas digestiones, 
asi como también sus funestas consecuencias, ta­
les como la diarrea, los flatos, flemas, doloret de 
cabeza y del hígado y todas las enfermedades ero 
nicas del estómago. Esta fécula está recomendada 
por los médicos como el alimento mas fortificante 
y de mas fácil digestión para los niños, los enfer­
mos y en general las personas delicadas. Precio 
2 frs. y 50 cénts, y 4 frs. rué Ríchelieu, núm. 68. 
en Paris. 

Se vende en Madrid á 12 y 18 rs. caja, Calderón 
Príncipe, 13; botica pl za del Angel, 7. En .̂-o-
vincias, en las principales boticas. 

(A. 176&) 

SUCEDANEO privi'egiado para impastar las cá 
ries, con instrucción para colocarlo. 

Agua sanitari2 para Ibrtiticar las encías y di&n-
tes que se mueven y polvos á la inglesa sin áci­
dos. 

Precios: Sucedáneo de 12 rs. á 40. 
Sanitaria desde 8 rs.liasta 20. 
Polvos cada caja de 4á 8 rs. 
Preciados, 24, segundo. Ibarroado, dentista 

de S.M. 


